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Juan Pablo II contra 
la Teología de 
la Liberación

«Mi Iglesia me da vergüenza». Estas 
palabras resumieron los sentimientos de 
Hans Kung, teólogo suizo de reputación 
mundial, al conocer la aprobación dada 
por Juan Pablo II a la condena en su 
contra dictada por la Congregación de la 
Doctrina de la Fe (ex Santo Oficio, ex 
Santa Inquisición). Küng. que osó en sus 
escritos poner en duda la infalibilidad de 
un hombre (el Papa, cualquier Papa), ya 
no podrá ensebar la teología.

■ La Iglesia de Jesucristo viola así los 
derechos humanos y practica la Inquisi- 
cón en pleno siglo XX. Tengo vergüenza, 
luego de un juicio tan poco humano y 
cristiano», dijo el teólogo, que está dis­
puesto, sin embargo, a librar la batalla. 
Pero ésta no es una cuestión entre la Igle 
sia y un hombre, sino entre los represen 
tantes de una Iglesia reaccionaria y 
muchos católicos y laicos en todo el mun­
do

tQue se reprocha a Hans Küng? Apli 
car en sus investigaciones teológicas el 
método histórico crítico, que consiste en 
oponer los hechos a los textos escalos. 
Juan Pablo II dyo claramente en octubre, 
ante los miembros de la Comisión Teoló­
gica Internacional, lo que piensa de ésto: 
•Algunos, que otorgan demasiada (mpor 
rancia a las dendas humanas, llegan a 
descifrar el misterio de Cristo».

En Alemania, el Vaticano impide que 
Jean Baptiste Mclz, representante de la 
•teología política», tenga su cátedra en la 
universidad de Munich. En Estados Uni­
dos, retira al jesuíta John Me Naill la 
autorización de publicar su libro «Iglesia 
y homosexualidad». Desde 1970, numero 
sos teólogos están en la mira: el holandés 
Piel Schoonenberg, autor de «El Dios de 
los hombres»; el dominicano francés 
Mane Domtnique Chenou, pionero de la 
nueva teología; el salesiano italiano Giu- 
lio Girardi. especialista en marxismo: el 
suizo Franck Boeckle, favorable a la 
contraconcepción; el dominicano alemán 
Stephan Psuertner. partidario del casa­
miento de los sacerdotes; el jesuíta 
español José Díaz Alegría, que admite el 
divorcio; el italiano Ambrogio Valsecchi, 
experto en moral sexual... y el brasileño 
Leonardo BoíT, profesor de la facultad de 
teología de Petrópolis y autor del libro 
«Jesucristo liberador», actualmente inves 
ligado por la Congregación y sobre quien 
puede recaer la segunda condena efectiva.

El asunto da para largo, y habrá que 
volver üobre él más extensamente. Pero el 
hecho que, en América Latina. Juan 
Pablo II haya comenzado la «limpieza» 
por lu Iglesia brasileña -sin duda a la 
vanguardia de las iglesias latinoamerica­
nas en la lucha contra la opresión- es un 
signo incontestable de la profundidad y 
fuerza del embate. Ya en Puebla, Juan 
Pablo II habla puesto abiertamente en 
cuestión el libro y las ideas de BoíT, pero 
ahora pasó a hacer efectiva su amenaza. , 
¿Resistirá el clero progresista? El Papa 1 
que vino del frío está decidido a congelar 
la Teología de la Liberación. ■!

Aproximaciones a la dinámica de la lucha por el poder en América Latina.

¿ Qué hacer con los militares ?
Una serie de procesos democráticos y populares convulsionan Amé 

rica Latina, luego de una época sombría marcada por el auge de gol­
pes militares ultrarepresivos. Si el triunfo popular en Nicaragua marcó 
una vuelta de página, de su consolidación, del éxito de la reconstruc 
ción del pala y, sobre todo, de la marcha de la «vía nicaragüense» 
dependen en buena medida otros procesos. La lucha en cada pala se 
desenvuelve en condiciones diferentes: ninguna es igual a otra, pero 
todas enfrentan al poder militar, representante de los sectores nativos 
más reaccionarios, que intimamente ligado con estos a loa intereses de 
las grandes compañías multinacionales, controla la economía, la pro 
ducción y el mercado. Responsable, con ellos, de gravea violaciones a 
los derechos humanos. Con excepción de Brasil —donde, precisamente 
la ausencia de una Tuerte contestación de masas permite a los militares 
controlar una apertura política altamente condicionada- en el resto 
de los países latinoamericanos la conquista de una democracia real se

topa, a sangre y fuego, con el bastión militar
En este nümero de «Sin Censura» se presentan vanas opiniones 

autorizadas y aproximaciones parciales a ese tema, apasionante y 
decisivo. Reporleado en Washington, en el mes de diciembre, por 
Gino Lofredo, el ex presidente de Hohvia Walter Guevara Arce refle­
xiona en esta misma página sobre los militares de su país; en página 2, 
el ex senador colombiano Apolinar Díaz Callejas corre el velo sobre 
la XIII Conferencia de Ejércitos Americanos realizada en Bogotá en 
el mes de noviembre; enseguida, una síntesis de la expénencie militar- 
cívica que acaba de fracasar en El Salvador En las páginas interiores, 
los avalares de la democratización en Bolivia; el proceso de recons 
trucción en Nicaragua y un reportaje a Sergio Ramírez Mercado. Por 
último, en las páginas centrales, una entrevista a Bernt Carlaaon, 
secretario general de la Internacional Socialista, ¿cómo liberar a 
América Latina del poder militar9

GUEVARA ARCE: A partir de los años 60, 
en Bolivia todos los cadetes de quinto año 
pasaban los últimos meses, antes de graduarse 
como oficiales, en las escuelas norteamerica 
ñas. AHI les repetían, promoción tras promo 
ción. año tras año «e/ enemigo está entre su 
propio pueblo, allí están los comunistas, la 
verdadera amenaza, el verdadero peligro...» Y 
asi fue en la totalidad de los países latinoame 
rícanos. Esa política fue la dominante durante 
la década-del 60 y buena parte de la del 70 y 
la resultante lúe la militarización de tantos 
gobiernos latinoamericanos: Brasil, Bolivia, 
Argentina. Uruguay. Chile, Perú, Ecuador . 
Todas esas dictaduras militares fueron organi 
zadas en el nivel internacional para defender 
al continente de la amenaza comunista, tal 
como era percibida por los Estados Unidos

A partir del advenimiento de la administra 
ción Cárter, esta política ha sido supuesta­
mente abandonada en Washington Pero ese 
cambio de política no ha sido percibido por 
muchos ejércitos latinoamericanos. Algunos 
si, otras no Hurta tal punto esto es cierto, que 
en la ultima reunión de los Ejércitos Latinoa­
mericanos realizada en Colombia el mes pasa­

Tres vivencias sobre el problema del exilio 

«A saudade mata a gente...»: también 
el regreso a un país que ha cambiado

La amnistía decretada por el gobierno militar del Brasil ha permitido a un gran número de 
exilados regresar al pala luego de muchos años de ausencia. El retomo plantea serios problemas 
que. sin duda, se repetirán en el futuro para argentinos, chilenos, uruguayos y paraguayos, por 
no mencionar sino a los exilados de los palies del Cono Sur. Sin Censura solicitó a Carlos de Sá 
Régo un informe • en caliente ». SÍ sus primeras apreciaciones sobre el reencuentro con la tierra 
natal son dolorosas, inquietantes, habrá que tener en cuenta que este ■ choque » es el producto 
de un fenómeno nuevo. La experiencia de los brasileños podrá jcrvlr, tal vez. para preparar a los 
miles de otros latinoamericanos que tarde o temprano regresarán a sus países.

Rio de Janeiro. — Todo intento de teorizar 
sobre los problemas del retorno de los exila­
dos a su país de origen es un ejercicio peligro­
so. Toda generalización es forzosamente abu­
siva. Porque cada uno ha vivido el exilio de 
manera diferente, intelectual o trabajador 
manual, habitante de la ciudad o del campo, 
pobre o rico, hombre o mujer, exilado volun­
tario o forzado. Cada uno con su sensibilidad 
propia y su bagaje cultural, se ha ido adaptan 
do más o menos —y algunos no lo consiguie­
ron jamás— al país de asilo. A cada experien­
cia de exilio, corresponde una experiencia per­
sonal de retomo.

Me es difícil evocar las vicisitudes de los 
exilados chilenos, bolivianos o argentinos. Mi 
intención, aquí, se refiere únicamente, al Bra 
sil, donde una relativa distensión política ha 
permitido a la gran mayoría de los exilados 
considerar el retomo al país. No se trata, cía

do, esos militares siguen repitiendo las mismas 
palabras, las mismas doctrinas de loa años 60.

El golpe militar que me derrocó, después de 
90 dias de gobierno, demuestra que el ejercito 
boliviano no se ha percatado aún de este cam­
bio de doctrina La gran mayoría de los ofi­
ciales siguen pensando que el enemigo está 
entre el pueblo y que ellos son la «institución 
tutelar de la patria», los protectores del pue 
blo.

Pero hay también otras razones por las cua 
les los militares no quieren dejar el poder 
Muchos de ellos se han hecho ricos mientras 
gobernaron. Es más fácil y más lindo ser 
ministro que jefe de regimiento. Trabajar en 
una oficina con secretaria, que vivir en lugares 
alejados de la ciudad. Además, lo justifican 
diciéndose unos a otros que lo hacen por 
defender a la patria. Esa combinación de inte 
reses personales y doctrinarios explica el 
golpe de noviembre (pasa a la pagina 6)
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ro, de una investigación sociológica, sólo de la 
articulación de algunas impresiones persona­
les recogidas en el Brasil, aquí y allá, de 
encuentro en reencuentro. De los latinoameri­
canos, los brasileños han sufrido uno de los 
más largos exilios. La mayor parte de ellos ha 
vivido fuera de su patria más de ocho años, 
algunos quince. Hoy esta diáspora vuelve 
masivamente a un pala que ha cambiado pro­
fundamente durante su ausencia.

Por supuesto, cuando se habla del retomo, 
es necesario hacer abstracción de las grandes 
personalidades políticas para las que el exilio 
no era sino una • travesía del desierto » dentro 
de una carrera política ya larga. Su rol y el 
signific de su llegada al Brasil no puede, 
pues, c tararse a la de la enorme mayoría 
de expi *>s que hoy regresan.

(pasa a la página 14)

Reconstrucción 
y economía 

en Nicaragua
Nicaragua es un pequeño país con pro­

blemas y soluciones de pala grande. 
Desde Costa Rica, al sur, se llega a Hon­
duras, al norte, en menos de cinco desea 
labrantes horas de automóvil. Del Pacífi­
co al Atlántico hay poco más de 300 
Kms Sus dos millones y medio de habi­
tantes constituirían una pequeña muestra 
Je la población de la ciudad de México. 
Sin embargo, Nicaragua contiene en su 
seno contradicciones equivalentes en su 
complejidad a las que determinan la evo­
lución de cualquier país dependiente de 
América Latina, y quizás algunas más. 
Pero es la escala de la sociedad nicara­
güense lo que hace tan evidente la artiñ- 
cialidad de la distinción en que se entram­
pan muchos funcionarios internacionales 
al tratar de analizar aisladamente, por 
ejemplo, la reconstrucción de una fábrica 
de blue jeans para exportación, del lanza­
miento de la campaña de alfabetización o 
del reclutamiento masivo de mujeres en la 
Asociación de Mujeres Nicaragüenses 
•Luisa Amanda Espinoza».

Por otro lado, las cosas que se están 
haciendo en Nicaragua difieren tanto 
—en su contenido y en su forma— de 
aquellas a las que reemplazan, qué resulta 
insuficiente el término «reconstrucción». 
Para hacerle justicia a la realidad hace 
falta vincular por lo menos «reconstrucción» 
con «democratización» como dos aspectos 
del mismo proceso de transformación 
profunda e integral de la sociedad nicara­
güense. En este sentido entonces, el proce­
so de Reconstrucción Nacional incluye 
no solamente la reactivaión de la pro­
ducción, sino también el proceso de crea­
ción de nuevos organismos administrati­
vos y jurídicos del Estado y del gobierno, 
la reconstitución ideológico-cultural, la 
movilización popular a través de las orga­
nizaciones de masas y la creación del ejér­
cito regular

(pasa a la pagina 4) 
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EL SALVADOR

Al cerrarse esta nota en París 
(mediados de enero), la República 
de El Salvador se encontraba a las 
puertas de una guerra civil, luego 
de fracasar el intento de democrali- 
zar el país e iniciar un proceso de 
profundas reformas sociales preco­
nizado por algunos jóvenes milita 
res. ¿Eran sinceras y realistas sus 
intenciones? Quizás los civiles que 
aceptaron acompañarlos con la 
esperanzo, precisamente, de evitar 
una guerra civil. sacaron ya sus 
conclusiones. Nadie en mejor posi­
ción que ellos para evacuar la 
cuestión, y no sólo porque vivieron 
el proceso, sino porque su digna y 
valiente renuncia ante el incumplí 
miento de las promesas les confiere 
la autoridad moral necesaria.

De cualquier modo, los hechos 
son evidentes. Los militares que 
derrocaron al general Romero el 
15 de octubre no pudieron, o no 
quisieron, depurar a las fuerzas 
armadas salvadoreñas de los ele 
mentes reaccionarios a cargo de 
puestos claves, en particular del 
aparato represivo. Los civiles de la 
Junta de gobierno renunciaron 
espectacularmente n Tines de 
diciembre, acusando a los militares 
de «viraje a la derecha» Su actitud 
posterior indica claramente que no 
se trató de un simple repliegue tic 
tico o un medio de presión, sino de 
un claro cambio de estrategia. 
Guillermo Ungo, del Movimiento 
Nacional Revolucionario, y 
Ramón Mayorga, rector radical de 
la Universidad Católica, se exilia 
ron declarando su intención de 
jugar un papel similar al del «Gru­
po de los 12» (ver reportaje a Ser 
gio Ramírez Mercado, en página 
7). durante los últimos días de 
Somoza, en Nicaragua.

El otro partido que formó pane 
de la Junta, la Unión Democrática 
Nacional (comunistas), manifestó 
que «¿i lucha armada « ahora el 
Unico camino*. El ex ministro de 
Educación. Salvador Samayoa.

Al cabo de un rotundo fracaso

Breve historia de un frustrado 
intento de gobierno militar-cívico

San Salvador (Corresponsal).- El 
motor del golpe de octubre fueron 
los mandos medios del ejercito (de 
subtenientes a mayores, la «juventud 
militar», como se la llama aquí, 
resueltos a terminar con una dicta­
dura que precipitaba al país i la 
guerra civil Los gestores del derro 
camlento de Romero están ideológi 
comente vinculados a la Universidad 
Centro Americana (UCA), destina­
da a jugar un rol importante en el 
proceso Precisamente las fuerzas 
democráticas de centro y centrotz 
quierda, consideradas ya por 
muchos sectores como histórica 
mente caducas, hacen su aporte 
desde la UCA al nuevo proceso y 
disputan a la derecha opositora 
(alentada por la embajada nortéame 
ncan i) la influencia en el derroca 
miento de Romero y la conforma 
ción del nuevo régimen En el meter 
to interregno abierto luego del golpe, 
la UCA prevalece, desbaratando los 
planes contmuistas de la reacción y 
el Departamento de Estado

La relación de la «juventud mili 
tar« con la UCA es un hecho objeti 
vo muchos de los oficiales jóvenes 
son sus alumnos, o lo han udo Es 
allí que recibieron una formación 
diferente de la escuela militar, que

EL FANTASMA DE LA GUERRA CIVIL
anunció su adhesión l las Fuerzas 
Populares de Liberación y pasó a 
la clandestinidad El II de enero se 
anunció en Managua la llegada de 
Guillermo Ungo (el gobierno mea 
ragüense, entretanto, otorgaba su 
reconocimiento a la nueva Junta de 
Gobierno de El Salvador, integru 
da esta vez por militares y demo- 
crisnanos) y el mismo día. en 
México, ae anunciaba la unidad de 
las principales fuerzas opositoras. 
El Bloque Popular Revolucionario, 
el Frente de Acción Popular UmTi 
cada, las Ligas Populares 28 de 
Febrero y el Partido Comunista 
Salvadoreño acababan de crear 
dos organismos de coordinación: 
una Coordinadora Nacional y una 
Coordinadora Revolucionaria La 
primera representa a los grupos 
que actúan en la legalidad, la 
segunda a los que practican la 
lucha armada Sólo el Ejercito 
Revolucionario del Pueblo no par* 
bcipó en las tratativas de unidad, 
pero se anunció que «las puertas 
están abiertas para todos los que 
luchan contra el imperialismo y la 
oligarquía» y que se trata de un 
«primer paso hacia la formación de 
un Frente Amplio antiguberna 
menú!» Como broche de este pro­
ceso de polarización política el 
arzobispo de San Salvador, Oscar 
A mu lío Romero (que recibió el 12 
de enero el premio anual «Ayuda 
de las Iglesias Libres de Suecia», 
por ser «el mayor defensor de los 
derechos humanos en su país»), 
declaró que tse acerca la hora de la 
violencia legitima*» aunque admi 
lió que «se deberla dar una ultima 
opon unidad a los democnstianoa»

Ultima oportunidad las pala 
bras del arzobispo preanuncian la 
ominosa borrasca que se cierne 
sobre El Salvador Fn el punto en 
que están las cocas, decir que «el 
futuro es imprevisible», sólo serla 
una fórmula hueca. Una vez más 
en America Latina, los militares, la 
oligarquía y los grupos enquista

permitió a muchos vislumbrar la 
urgencia del cambio de estructuras 
que se impone en el país.

Un gobierno de transición

Es precisamente a través de la 
UCA que los militares jóvenes se 
relacionaron con el «Foro Popular* 
(FPl una junta democrática integra 
da por todos los partidos del arco 
legal opositor, numerosas organiza­
ciones sindicales y una organización 
revolucionaria (el «Frente de Acción 
Popular Unificada», FAPU, cuyo 
instrumento político es el «Frente 
Armado de la Resistencia Nacional. 
FARN). que se retira cuando el FP 
entra al gobierno, por considera/ 
que se trata de un «autogolpe» dirigi­
do por la embalada norteamericana.

Asi se integra la Junta destinada a 
dirigir el «gobierno de transición», 
los coroneles Majano y Gutiérrez 
como representantes del ejercito; 
Guillermo l ngo (MNR. Movunten 
to Nacional Revolucionario, social 
demócrata), por el FP. Román 
Mayorga de la UCA. y Mano 
Andino, representante del «capital 
nacional con proyección social». 
Sobre esta Junta planea un «Consejo

dos en el poder, impiden una salida 
pacifico porque la democracia, 
para ellos, está claramente limita 
do por sus privilegios y la exigen 
cía de una pudorosa vuelta de pá 
gina sobre las atrocidades cometí 
dos para mantenerlos.

El fracaso de la alternativa 
militar-cívica (la inversión de los 
términos habituales es aquí perti­
nente) en El Salvador plantea el 
análisis de lo situación interna y 
externa, asi como de la oponum 
dad en que fue intentada y la situa­
ción concreta que vivía el país. 
Una pregunta válida para el pasa 
do reciente* cEstados Unidos 
hubiera aceptado, hace dos años, 
un gobierno como el que se esta 
bleció el 15 de octubre*1 La sitúa 
ción interna se habla deteriorado al 
punto de volverse insostenible, en 
un marco regional profundamente 
modificado por el triunfo sandmii 
ta y el establecimiento del Gobier 
no de Reconstrucción Nacional en 
Nicaragua

En Washington, la reacción de 
quienes proponían desde tiempo 
antes una «solución negociada» 
sobre la base de amplias concesio­
nes (ver en el N° 0 de «Sin Censu 
ra» el informe del ex Secretario de 
Estado Adjunto para Asuntos 
Latinoamericanos, Virón Vacky), 
fue de fastidio* «es tarde -dijeron - 
y se trata sólo de una (nlctativa 
militar, que provocará desconfían 
za en los civiles y un apoyo reía 
CfeU? i«k

En efecto, la apertura intentada 
por el régimen militar cívico, abre 
paso a un periodo altamente mes 
table, en el que la voluntad de 
democratización se enfrenta a una 
reacción que se repliega transito 
riamente del primer plano político, 
pero conservando intactas sus li 
neas internas y el control del apa 
rato represivo Este ultimo es el 
punto clave en la interpretación de 
los acontecimientos que se sucedie­
ron luego El pueblo salvadoreño

Consultivo! de los militares jóvenes 
-cuya composición no se conoce— 
y sobre cuya influencia real en las 
Fuerzas Armadas era entonces (y 
siguió siendo luego) licito interro 
garse.

En efecto, las fuerzas armadas 
en El Salvador conservan sus cuer 
pos represivos intactos; susestructu 
ras destinadas a la contrainsurgen- 
cia —muy desarrolladas— nunca fue­
ron tocadas: mantienen aun sus 
cuarteles oficiales... y secretos. Jorge 
Shafick Nandall, secretano general 
del Partido Comunista salvadoreño 
(que dió su apoyo al nuevo gobierno 
a través de su cobertura legal, la 
Union Democrática Nacionalista. 
UDNk dijo al respecto. 'Hubo \ 
sigue habiendo un sector joven en el 
ejército decidido a cambiar el curso 
de los acontecimientos. Pero el obs­
táculo principal, no resucito» es la 
existencia de una corriente fascista» 
que no ha sido enfrentada, sino que 
con ella ie hicieron compromisos 
Los fascistas >e quedaron. Unos 
cuantos fueron dt plazados de sus 
cargos después del golpe, pero 
siguen librea \ determinan aun los 
aconiecimit'Hb'.s del paist

La respuesta popular

Las fuerzas represent idas en el 
gobierno -tanto en la Juma como 
en el gabinete forman i abanico 
político de centroizquierda. con un 
común denominador democrático y 

estaba en I calle, tachando contra 
el aparato represivo» desde mucho 
ames y en plena ofensiva. Si el 
nuevo gobierno no pudo garantizar 
de inmediato o en un plazo breve el 
control del aparato represivo (tal 
como quedó demostrado el 29 de 
octubre, día en que una manifesté 
ción pacífica en el centro de San 
Salvador fue masacrada por lo 
aoldadoslZ cómo podían, el pueblo 
y sus organizaciones, dejar el 
campn libre y abandonar la inicia 
tiva a la reacción? Mas aún. 
c quien podía confiar, en esas ctr 
cunstancias. en el cumplimiento de 
las promesas de «profundas refor 
mas sociales», si ni siquiera queda 
ba garantizado el derecho a mam 
festar?

Entretanto, Cyrus Vanee ofrece 
ayuda económica y asistencia mili 
tar «no letal» (?) y Jirnmy Cárter se 
declara «satisfecho» por la demo 
encía salvadoreña, con la esperan 
za evidente de impedir la radicali- 
zación del proceso En el cuadro 
político salvadoreño, dos contra 
dicciones marcan el paso, la pn 
mera, entre el movimiento popular 
y los sectores democráticos que 
participan en el gobierno; la según 
da. entre estos y los aparatos repre 
sivos del Estado y la oligarquía. El 
aumento de la movilización popu 
lar presiona al gobierno y provoca 
la toma de decisiones políticas y 
diplomáticas que lo fortalecen en 
principio, pero los demócratas 
reconocen muy pronto que deberán 
enfrentar abiertamente a la derecha 
militar

El curso de los acontecimientos 
posteriores es conocido y abre una 
nueva página en la sangrienta his 
toria de la lucha ant(dictatorial en 
El Salvador La nota que sigue, 
escrita por nuesttro corresponsal 
en plena crisis política de la Junta 
de gobierno que sucedió a Romero, 
ilustra acabadamente los emretelo- 
nes del proceso recientemente 
concluido. ■ 

una aspiración general hacia la justi­
cia social que se detiene en el umbral 
de los cambios radicales. Entre el 
FP y la UCA existen numerosos 
lazos orgánicos El doctor Ungo, 
por ejemplo, es secretario general 
del MNR y miembro del consejo 
académico de la UCA, asi como 
vanos miembros de k dirección 
demócrata cristiana son profesores 
de la institución Las fuerzas marxis­
tes - partidos y organizaciones de 
masas- que integran el FP prefie­
ren, por razones tácticas, mantener 
se en la segunda linea. Un aspecto 
de la reacción popular fue entonces 
la actitud del conjunto de esas fuer 
zas. legalmente reconocidas, que 
resolvieron originariamente apoyar 
el proceso tal como lo definía la 
«Proclama de las Fuerzas Arma 
das»

Distinta fue la reacción de las 
fuerzas «ilegales», aglutinadas en 
tres organizaciones populares que se 
asumen como marxistes, fundamen 
mímeme diferenciadas en el plano 
(acuco Cada una de las organiza 
ciones (actúan en el plano militar y 
clandestino y en el de la lucha abier 
ta. de masas), reaccionó de manera 
diferente, aunque todas coincidieron 
en el rechazo a la propuesta de la 
nueva Junta de gobierno.

Las «Fuerzas Populares de Libe­
ración» (FPL. i, sostenedoras de la 
hipótesis de la «guerra popular pro 
tongada», cuyo frente de masas es el 
«Bloque Popular Revolucionario»

(BPR), caracterizaron aj golpe mili­
tar como un «aulogotpe» originado 
en la embajada norteamencana. 
Radicaltzarofi entonces la lucha 
política, a través de los frentes de 
masas.

El «Ejercito Revolucionario del 
Pueblo» (ERP), organización que 
trata de sintetizar sus origenaa 
social cristianos y universitarios con 
los apone» del marxismo, y cuyo 
frente de masas wn las «Ligas Popu­
lares 28 de Febrero» (LP 28), tuvo 
una reacción cambiante lanzado en 
un principio i la toma de ciudades 
próximas a la capital, con la 
consigna de constituir el «poder 
popular», se pronunció luego en 
favor de una tregua, con vistas a pre 
parar una inturrectón.

Las ya mencionadas FAPU 
FARN. que critica las desviaciones 
•militaristas» del FRP y el «sectaria 
ma» del BPR por su cstragegia de 
lucha «clase contra clase» y propone 
un frente anplio de alianzas, trató 
desde el Foro Popular de impedir 
que este participara de la Junta de 
gobierno Fracasado su propósito, se 
lanzó a la radie al iz ación de la lucha 
de masas, tratando de crear las 
condiciones de una insurreción.

La izquierda revolucionaria está 
dividida y da la impresión de no 
coordinar sus movimientos. No oba 
tente, luego de los sucesos del 29 y 
31 de octubre (masacres en las calles 
por los militares), parece haber 
comenzado un proceso de conver 
gencia -en particular entre FPL y 
FARN— oscilante, pero que abre 
perspectivas de unidad

Sm embargo, no seria correcto 
asimilar estas divergencias en el 
conjunto de las fuerzas populares 
salvadoreña» a las que se observan 
en otros países de America Latina 
Entre «marxistas revolucionarios» y 
comunistas existe el clasico ínter 
cambio de acusaciones de «reformis 
mo» y «ultraizquierdismo», pero 
unos y otros aprueban determinadas 
acciones puntuales y tratan de no 
radicalizar los enfrentamientos Lo 
mismo puede decirse de la relación 
existente entre la izquierda «ilegal» y 
los sectores democráticos no marxis 
tas de centroizquierda, asi como de 
la de aquellos con la Iglesia El arzo­
bispo de San Salvador. Arnulfo 
Romero, tamo critica en sus borní 
Has a la ultraizquierda. como abre 
ias puertas de la Iglesia a las mani­
festaciones de masas del BPR y 
otras organizaciones.

Las vicisitudes de un cambio

Si los primeros días del nuevo 
gobierno estuvieron signados por 
una incierta mezcla de hachos positi 
vos y negativos, el desarrollo poste­
rior de los acontecimientos fue des 
nudando las limitaciones del proce­
so El principal logro inmediato fue 
la propia constitución del gobierno, 
en el que aceptaron participar fuer 
zas democráticas, aun conscientes 
de los riesgos. Fl doctor Ungo lo 
definió así. »Somos demócratas y 
estamos aquí para luchar por la 
democracia en El Salvador vare 
mos qué pesa, pero no wdemos 
dejar pasar el hecho cierto de que 
algunos militares derrocaron a 
Romero proponiendo la democracia 
i una política de reformas Algu­
nos hechos posteriores parecieron 
con firmar las espetan? as que hom 
bres como Ungo, de innegable 
(rayeclona de lucha, depositaban en 
la instancia abierta las «tomas Je 
los ministerios de Trabajo v Econo 
mía. el regreso de U $ principales 
exiliados políticos (Napoleón Duar 
te. líder de la democracia cnstn ia

Ipasa a la pamna 11)
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InLileo, con mano de obra míen

Inversión privada y estatal en 
la reconstrucción de la economía

(f ene de la primera pagina) 
Un memorando interno de la 

Agencia Internacional por el
Desarrollo (AID) fechado el 25 
de Agosto pasado dice: «£7 daño 
a la economía nicaragüense 
resultante de la reciente guerra es 
incomparablemente mayor del 
que causó el terremoto de 1972. 
Aquel destruyo sólo pane del 
centro comercial de Managua y 
algunos otros edificios La guerra 
ha dislocado la actividad econó­
mica u escala nacional.»

La ONU calcula que la guerra 
también dejó 50.000 muertos y 
100.000 hendos. Basando» en 
los cálculos de la Comisión Eco 
nómica para America Latina 
(CEPAL). el documento de la 
AID estima que el valor de los 
daños físicos a edificios, fábricas, 
caminos, es de 580 millones de 
dólares. Las perdidas en función 
de la disminución del Producto 
Nacional Bruto, 630 millones de 
dólares. Las causadas por las 
fugas de divisas superan 600 mil 
Iones de dólares í I total de estos 
tres rubros representa 20% más 
que el Producto Nacional Bruto 
de Nicaragua en 1978 El 
Gobierno de Reconstrucción 
Nacional hereda, además, una 
deuda externa de USS I 543 mil 
iones o sea 617 dólares por cada 
hombre, mujer y niño Si estos 
donaran permanentemente el 
10% de sus ingresos a los aeree 
dores internacionales, el pueblo 
nicaragüense terminaría de 
amortizar la hipoteca somocista 
en el año 2000
El impacto de estos daños no se 
ha hecho sentir aun en su totali 
dad Durante los últimos seis 
meses la producción ha estado 
semiparalizada. El consumo 
interno se ha idn abasteciendo 
de los stocks de acaparadores 
acumulados durante la guerra. 
En la primera mitad de 1979 no 
se pudo plantar la cosecha de 
granos básicos (fnjol, arroz y 
maíz) Normalmente, estos son 
cosechados a principios de año. 
1 a cosecha de algodón, principal 
producto de exportación y fuente 
de divisas, sera este aho 
60% más baja que la de 1978 Ya 
no hay más medicinas en los 
depósitos de los distribuidores 
farmacéuticos Fl desempleo 
se calcula en un 40% de h fuerza 
laboral normal La necesidad de 
reactivar la producción es evi 
denle, pero lq complejidad de la 
tarea, en el contexto de plena 
transformación social no lo es.

Reactivación tic la Producción

El Instituto Nicaragüense de 
Reforma Agrana I1NRA). orga 
nismo de rango ministerial crea­
do por el FSLN y actualmente 
dirigido por el Comandante 
Jaime Wheelock, fue encargado 
de la confiscación de propicda 
des somocistas vinculadas a la 

producción agrícola, su distnbu 
uión o reorganización, provisión 
de asistencia técnica, administra 
ción de la producción y comer 
cialización del producto agrícola. 
El INRA pasó a ser en pocos 
meses el principal productor de 
granos básicos, de algodón y de 
cafe de Nicaragua La diversidad 
de las actividades del INRA sor 
prende a los que creen que una 
reforma agraria se parece a un 
remate de lotes con entrega inme 
di uta de títulos de propiedad El 
INRA. por ejemplo, administra 
un complejo agro industrial de 
alto contenido tecnológico, en el 
Departamento de Chinandega. 
que disponía de un excedente de 
maquinaria agrícola Para mejo­
rar su aprovechamiento, la 
maquinaria está siendo distribuí 
da entre varias haciendas estata 
les de la zona central Al mismo 
tiempo, a 150 Kms al Este, en 
una zona de minifundios dedica 
dos al cultivo de granos básicos, 
la regional Estelí del INRA tiene 
un proyecto, entre muchos otros, 
cuyo objetivo es proveer asisten 
cía técnica al pequeño agricultor 
para contribuir al reemplazo 
paulatino del arado egipcio, 
(codo de una rama afilada, tirado 
por bueyes o mulask por el arado 
de vertedera, que incorpora una 
pieza cuna de metal a la punta 
del arado para voltear la tierra 
me i orando la productividad Este 
es el símbolo del grado de desar 
rollo en que Somoza dejó al país. 
En la misma zona, el INRA pro­
mueve la asociación de campesi 
nos minifundistas en cooperati 
vas sociales de producción (las 
Comunas Sandinistas), una 
forma de organización de la pro­
ducción sin precedentes en Ame­
rica Central Escaso de técnicos 
y de recursos económicos, el 
INRA trabaja en estrecha cola 
boración con la Asociación de 
Trabajadores del Campo (ATC). 
La AÍC tiene sus orígenes en la 
lucha contra la dictadura, donde 
jugó un papel decisivo en la 
movilización de los agricultores 
y obreros rurales.

Pero el INRA administra 
aproximadamente un tercio de la 
producción agrícola del país El 
resto permanece bajo control del 
sector privado pequeños, media­
nos y grandes agricultores no 
vinculados al somocismo, 
muchos de ellos activos partid 
pañíes del proceso de liberación 
Hacia este sector, el INRA y el 
gobierno en su conjunto han 
adoptado una política clara: 
incentivar a través del crédito 
estatizado la reactivación de la 
producción, garantizar un merca 
do estable que aliente la inver 
sion y expansión de actividades 
en este sector

Conscientes de la necesidad de 
mantener al sector privado den 
tro del proceso de reconstruc 
ción. tanto la Junta de Gobierno 
como el I SLN y la dirección de 
la ATC se han esforzado por 

regular el proceso de radicaliza 
ción del campesino y del obrero 
rural quienes, a través de tomos 
de tierras no autorizadas y exi 
gene las reivindicativas imposi 
bles de cumplir por el momento, 
dificultan el mantenimiento de 
una insustituible y delicada 
alianza política de clases.
En los centros urbanos, el eje es 
la industria de la construcción. 
Se espera que el efecto multipli 
cador de su reactivación promue 
va la puesta en marcha de todo el 
sector manufacturero e indus 
tnal Los plañe actuales 
contemplan* 
a) canalizar crédito a empresas 
privadas o estatales para el finan 

Rebello, Hassan. Morales, Ortega Chamorro i Sergio Ramírez Mercado

ciamiento de la produción de 
materiales de construcción y 
proyectos de vivienda.
b) movilización de recursos 
humanos y materiales en unida 
des sociales de producción en 
cooperación con las organizacio 
nes de masas.
El primer modelo no difiere en lo 
esencial de la forma de encarar el 
problema en una economía de 
mercado El segundo sólo tiene 
precedentes en las economías 
socialistas Participan en diverso 
grado el Ministerio de Bienestar 
Social, el Ministerio de Vivienda 
y Asentamientos Humanos, los 
Comités de Defensa Sandinistas 
barriales o municipales, la Cen 
tral Sandinista de Trabajadores u 
otra organización de masas, la 
Junta Municipal de Reconstruc 
ción. organizaciones de carácter 
religioso y agencias intemacio 
nales de asistencia económica y 
técnica Los criterios gula para 
determinar las formas organizad 
vas. los métodos de administra 
ción y gestión y, sobretodo, lo 
que hace a la forma de dislnbu 
ción del excedente, están recién 
siendo elaborados y probados en 
algunos proyectos piloto. En lo 
que hace específicamente a la 
construcción, estas unidades 
sí • tales de producción (cquiva 
lentes a lab «Comunas Sandinis 
tas» del sector i jíuI), promueven 
la crea, on de «l* -neos de mate 
rióles» produciendo diversos 
insumes para la construcción. 
maximiza>id< el uso de recunos

uva y tecnologías intermedias 
Con criterios similares « organi 
zan también equipos de «auto 
construcción» con atesoramiento 
técnico de algún organismo esta 
tal. ajioyo financiero parcial del 
í.siádo y de algún proyecto Ínter 
nacional de asistencia En este 
modelo las leyes del mercado y 
los criterios de rentabilidad 
ceden la prioridad a la necesidad 
de absorber el desempleo y dar 
solución a problemas apremian 
tes de las comunidades

1:1 primer modelo responde a 
las necesidades de supervivencia 
de una clase de pequeños y 
medianos empresarios que saben 
su oficio y tienen una amplia 
experiencia que contribuir al pro­
ceso de reconstrucción. El según 
do modelo es nuevo, problable- 
mcnle >ineficiente» y relativa 
mente complicado Responde a 
las necesidades y potenciales de 
los sectores populares hoy en 

ascenso, organizados y apoyados 
por el Estado

En algunas esquinas de Managua 
se vende por 10 Córdobas un bi 
Hele de banco tamaño afiche con 
la imagen del heroe nacional «un 
Sandino» La idea sugiere de 
algún modo lo que ha ocurrido 
con el sistema bancario en Nica 
ragua después del triunfo de la 
Revolución Cuando el Gobierno 
de Reconstrucción Nacional 
estatizó toda lo administración 
del crédito, se apoderó de la prin 
opal herramienta de distribución 
de recursos y. por lo tanto, de 
orientación económica, antes en 
manos de los círculos más allega 
dos al somocismo

De la vida real' I) el gerente de 
un banco, veterano de la guerra 
de liberación, solicita al cliente 
una «justificación social» del 
proyecto para el cual este solicita 
un préstamo Un funcionario del 
servicio de extensión bancaria 
visita una pequeña comunidad, 
donde se organiza una empresa 
social de construcción, para 
explicar los fundamentos de la 
administración del crédito y para 
promover su aceptación entre los 
usuarios de menores recursos y 
escasa educación A escala 
nacional estas reformas, aparen 
(emente inocuas, alteran el procc 
so de acumulación Je capital y, 
por lo tanto, la dilección del 
desarrollo del conjunto de la 
sociedad. Su eventual impacto 
preocupa a los empresarios. Sin

embargo algunos aspectos caen 
Lialmente pragmáticos de la poli 
rica credilii ia son aplaudidos y 
admirados hasta por ¡ot más 
ortodoxos defensores de la libre 
empresa.

De lu vida rea! 2) el dueño de 
una importante cadena de *uper 
mercados ac declara en bancarro 
la después de los saqueos disiri 
bul i vos de la guerra Al matizar 
$e loa bancos, el gobierno hereda 
sus deudas, quedando formal 
mente en condiciones de expro 
piar loa supermercados y hacerse 
cargo de tu explotación Sin 
embargo, teniendo en cuenta la 
actuación del empresario en la 
lucha anhsomocista y recono 
cicndo que el gobierno tiene 
tareas mas importantes que las 
de administrar supermercados (y 
considerando que aún si no las 
tuviera, probablemente su admi 
nistración no serla la más cficien 
te), decide otorgar aJ empresario 
una nueva linea de crédito para 
reparar y poner en funcionamien 
to su empresa ahora en sociedad 
con el estado

Incentivar la 
empresa privada

Hace casi 20 años la Revolución 
Cubana anunciaba con orgullo al 
mundo la casi completa sociali 
/ación del pequeño comercio 
minorista Lo habían hecho en 
tiempo record, decían Hoy. 
Fidel Castro admite con franque 
za que hubieron preferido no 
tener que hacerse cargo de miles 
de peluquerías, almacenes, kios 
koe. tallero tos y bodegones. 
Cuando el primer ministro viet 
narruta Phan Van Dong se reunió 
con la Dirección Nacional del 
FSLN en Managua, en setiembre 
pasado, sorprendió a los dirigen 
tes Sandmistai recomendándoles 
que se esforzaran por incentivar 
la participación del empresanado 
nacional en el proceso revolucio 
nazi o.

Recientemente visitó Washing 
ton una delegación de la Direc 
ción Nocional del FSLN, con el 
objeto de tranquilizar a los parla 
mentarlos vinculados al proceso 
de aprobación de un paquete de 
USS 75 millones en asistencia 
económica En el curso de una 
entrevista - trascendió un 
influyente Senador sureño, vui 
blemente tenso, interpeló asi al 
Comandante Jaime Wheelock:

• He escuchado con gran inte 
res su exposición sobre el papel 
que Uds asignan al sector priva 
do en la economía, el interés que 
tienen en atraer inversiones de 
Et UL el carácter pluralista de 
la reloción Pero Usted me 
dice todo evo vestido de guerri 
Hito en las oficinas del Congreso 
de los Estados Unidos. Eso me 
preocupa » 
Precisamente senador, -res 
pondtó Wheelock podemos ser 
generosos en nuestros planteos v 
amplios ¿*n nuestras alianzas 
porque nos hemos ganado el 
dertcho a vestir el u/i{fórme 
nacional verde olivo..» 
Días despucs el Senador votó a 
I uvor del paquete de asistencia 
económica ■

Gino Lofredo.
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Sergio Ramírez Mercado: 
la unidad del pueblo 
derrotó a Somoza

Decir hoy que el Frente Sandinista de Liberación Nacional 
encabezó y dirigió la lucha de loa más amplios sectores del pue­
blo de Nicaragua contra la dictadura de Somoza, es sólo reafir­
mar un hecho conocido y aceptado por todos. Pero el proceso 
que desembocó en la unidad popular (y en la del propio FSLN), 
fue largo y complejo, de una sinuosidad que la crónica y el aná­
lisis histórico se encargarán de revelar en el futuro.

Los párrafos que siguen son extractos de una larga entrevista 
que Cl aribe! Alegría y D.J. Flakoll (I) mantuvieron en Nicara 
gua con Sergio Ramírez Mercado, miembro de la Junta de 
Gobierno de Reconstrucción Nacional. Razones de espacio nos 
impiden suministrar en su totalidad un texto que ilumina aspee 
tos importantes de las discusiones y negociaciones que 
confluyeron en la unidad del pueblo de Nicaragua, pero esta 
síntesis puede aportar al conocimiento de ese proceso. La histo­
ria reciente de la lucha contra Somoza. en la boca de uno de sus 
principales protagonistas, esclarece además la política actual 
del gobierno de Nicaragua, que se desarrolla en esta misma sec
ción.

——la historia de loa dos últimos 
años, cuando el « ala tercerista » 
del FSLN optó por un atrevido 
programa de insurrección nacio­
nal... el nacimiento del «Grupo 
de los Doce »_
-El « Grupo de los Doce » nació 
en julio de 1977 El FSLN pensa­
ba que, en ese momento, era vital 
atraer a ciertos sectores del pue 
blo de Nicaragua hacia la tesis 
de la lucha armada. Como miem­
bro del FSLN, participe en las 
conversaciones con los represen 
tantea de la empresa privada, 
eclesiásticos, intelectuales, indus­
triales. comerciantes, gente que 
por su honestidad y posición 
política, representara un apoyo 
al FSLN ante toda la población.

El «Grupo de los Doce» apare­
ció como una alternativa políti­
ca. como un apoyo al FSLN y la 
alternativa de un gobierno provi­
sional de amplio espectro, que 
pudiera gobernar el país luego de 
la calda de Somoza. Quedó 
constituido en una reunión que se 
realizo en Costa Rica entre 
miembros del FSLN y del «Gru­
po .» que salieron clandestina­
mente de Nicaragua, a fines de 
1977. Fue, por supuesto, una reu­
nión conspiran va. era la primera 
vez que miembros de la Iglesia y 
de la empresa privada de Nicara­
gua se reunían con la dirigencia 
clandestina del FSLN

En una segunda reunión reali­
zada en Cuemavaca, México, en 
agosto de 1977, se afinaron 
detalles y se estrecharon los 
acuerdos. Luego, cuando se da la 
ofensiva insurreccional, en octu­
bre de 1977, el «Grupo...» ya está 
listo para actuar y recibe la 
orden de salir del país y de 
concentrarse en San José de 
Costa Rica. La ofensiva no dió 
resultado y el «Grupo de los 
Doce» no pudo presentarse 
entonces como la cabeza de un 
gobierno provisional en Nicara 
gua.

Pero en lugar de desaparecer 
porque el plan no funcionó, el 
• Grupo de los Doce» decide dar 
un respaldo público al FSLN y 
publica un manifiesto — que apa­
rece en octubre de 1977 — que 
define tres cosas esenciales. 1) 
que no habría resolución de la 

cnsis en Nicaragua sin lucha 
armada; 2) que no habría solu 
ción política sin la participación 
del FSLN y; 3) que se llama a 
todo el pueblo nicaragüense a 
unirse contra Somoza

Este manifestó comienza a 
abrir realmente brechas políticas. 
La primera reacción del diario 
■ La Prensa» fue publicar una 
nota con el título «Circula 
extraño manifiesto». Porque... 
claro (Ramírez sonríe), era ver 
daderamente extraño que perso­
nas identificadas con la empresa 
privada dieran respaldo al 
FSLN La tradición era que estos 
sectores se hicieran eco de la pro 
paganda somocista, que califica 
ba al FSLN como una organiza 
ción terrorista, marginal, que no 
representaba más que los intere­
ses de unos cuantos fanáticos. 
Eso fue un verdadero impacto 
político en el país Desde enton 
ces, el «Grupo de los Doce» es 
reconocido como un sector que 
apoya el FSLN, pero que conscr 
va su independencia.

—¿Que pasó luego dd asesinato 
de Pedro Joaquín Chamorro?
-El detonante de la ofensiva 
insurreccional fue la ofensiva de 
octubre, pero el asesinato de 
Pedro Joaquín, el 10 de enero de 
1978. creó condiciones de parti­
cipación masiva de la población 
y aumentó las posibilidades 
insurreccionales. En febrero de 
ese año. en Monimbó, el FSLN 
solo trató de organizar la insu­
rrección que surgió del seno del 
pueblo y dar, paralelamente con 
esa insurrección, el asalto a los 
cuarteles de Ribas y Granada. Se 
van montando las operaciones 
militares, cada vez más intensa 
mente, hasta llegar a la loma del 
Palacio Nacional -el 22 8 78— 
y luego a la insurrección del 9 de 
setiembre.

Si vemos la distancia histórica 
entre todos esos hechos (desde 
octubre del 77 a enero del 78, 
Monimbó en febrero y todo lo 
que pasó hasia el 22 8-78, la 
insurrección de setiembre y, 
finalmente, el segundo gran 
levantamiento que comenzó en 
mayo de 1979). parecería como 
si todo hubiera ocurrido en diez 
años Y tomó apenas un año y 
medio.
— ¿Fue espontáneo o planificado 
el levantamiento de agosto 
setiembre de 1978?
—(R.M. explica la concurrencia 
de una acción espontanea del 
pueblo nicaragüense, estimulado 
por el apoyo del «Grupo de los 
Doce», al FSLN y las acciones 
planificadas de este).. Lueao de 
lo de León, Chinandega, M asaya, 
Estelí... diez de los del «Grupo» 
hablamos regresado a Nicara­
gua. el 5 de julio de 1978. Tres 
tuvieron que irse al cabo de un 
mes, pero los otros nos queda­
mos para preparar políticamente 
la insurrección de setiembre. El 
Frente Amplio Opositor (FAO), 
empujó a los partidos tradiciona­
les y a las fuerzas políticas más o 
menos neutrales del país hacia 
una posición de apoyo a la insu 
fracción

Allí Somoza pudo controlar 
militarmente la situación. Recibí 
moa la orden de afilarnos en la 
emboada de México para poder 
reanudar el trabajo político en el 
extranjero, porque en ese 
momento lo que había que hacer 
era consolidar los apoyos en el 
extranjera Adentro, lodas las 
condiciones políticas estaban 
creadas.
— ¿Que hicieron las fuerzas anti 
aomocistas entre octubre del 78 y 
mayo del 79. cuando comenzó el 
asalto final?

—Fue un periodo de intensa pre 
parición militar., se consolida 
ron todos loa frentes norte, sur, 
etc Pero en lo político, lo esen 
cial fue que en marzo de 1979 se 
consiguió por fin la unidad de las 
tres tendencias del FSLN Se 
estableció un solo mando militar, 
un solo estado mayor insurrec 
cional y una sola dirección políti­
ca A partir de entonces, la 
confluencia fue total ya la gue­
rra tuvo una sola dirección políti­
ca y militar y un solo frente 
diplomático.

(Ramírez hace hincapié en la 
vital importancia de la ayuda y el 
apoyo internacional, que 
rorifluyen a partir de ese momen­
to. de parte de Panamá, Costa 
Rica. México y los países del 
Pacto Andino).

. Fue muy importante que 
México y el Grupo Andino se 
opusieran a la política norteame­
ricana en la decimoséptima reu 
món de consulta de la OEA, en 
junio de 1979. ai pedido nortea­
mericano de intervención militar 
en Nicaragua La ayuda que reci­
bimos de la Internacional Socia 
lista en Europa fue también muy 
importante A fines de 1978, 
Ernesto Cardenal y yo viajamos 
a los países escandinavos. Fran­
cia, Bélgica. Holanda y España, 
en busca de apoya Logramos 
una -yuda significativa, no sólo 
de los partidos, sino también de 
los sindicatos y otras fuerzas 
populares.

-¿Cuál fue el factor más impor 
tanta en el triunfo?
~fCon una ancha sonrisa, aho­
ra) La unidad y combatividad 
del pueblo mearaguenae, por 
supuesto En setiembre de 1977, 
la CIA otorga al FSLN una fuer­
za de 46 hombres y, efectivamen 
te, era entonces un grupo muy 
reducido. Un año más tarde.
durante lu insurrección de
setiembre, sólo teníamos 250 
hombres más o menoe armados y 
entrenados, pero fueron miles los 
que participaron en León, 
Masaya. Esteb, Chmandega y 
Managua.

En mayo de 1979. cuando ya 
te habla producido el asalto a 
Jinotega y el segundo asalto a 
Estelí, el FSLN es ya casi un ver 
dadero ejercito Más de 6 000 
hombres se habían incorporado a 
la lucha, y. en el momento final, 
el ejercito llega a tener 12.000 
efectivos. Fue el pueblo nicara­
güense. unido, el que derrocó a 
Somoza. ■
(J) Ciar i bel Alegría' poeta salva 
doreña. premio Casa de las Amé 
ricas. D J Flakoll: escritor y 
periodista norteamericano. Ex- 
diplomático, especialista en pro­
blemas políticos y económicos 
latinoamericanos Ambos prepa­
ran un libro sobre Nicaragua, en 
base a encuestas y reportajes 
como el que publicamos.
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BOLIVIA

Guevara Arce: «La mayoría de los militares 
bolivianos es potencialmente gol pista»

Durante mi presidencia pude dis­
tinguir muy claramente la diierencia 
entre el gobierno y el poder. En los 
LEUU. esto no tiene sentido, el 
poder está en manos del gobierno. 
Como presidente de la Nación, tenia 
en mis miaos todo lo pertinente a la 
administración Mis oficinas estaban 
en el Palacio de Gobierno, en la 
Plaza Munllo.

Pero el poder se encontraba en el 
edificio del Comandante en Jefe, en 
otra pane de la ciudad. La división 
era clara entre el poder y el gobier 
no Como presidente, era el Coman 
dante en Jefe del Ejercito epera de 
que me servía el titulo si no podía 
deponer al capitán de una compañía 
que, supuestamente, debía servirme 
de guardia personal y que estaba 
completando contra mi gobierno? 
Traté de cambiarlo y no pude. Ese 
fue el problema.

Pero el ejercito estaba ya en las 
calles. ¿Que hacer7 No teníamos 
medios para contrarrestar el golpe, 
Pasé a la clandestinidad. Era la uni 
ca posibilidad que me quedaba ya 
que no quería aceptar el golpe. Tra 
dicionalmcnte. el presidente es arres­
tado y enviado en avión a algún pais 
vecino. O el presidente se esconde en 
a’guna embajada, la que le otorga 
alguna protección, para salir luego 
al exilio. Pero yo decidí que, pnme 
ro, no me dejaría agarrar y, segundo, 
que no me metería en una embajada 
sino que resistiría. Me di cuenta que 
e! pueblo estaba contra el golpe, 
decididamente contra el golpe. Pero 
el pueblo necesitaba una voz que 
expresara sus sentimientos a la opi 
món publica dentro y fuera del país. 
Entonces anuncie que el gobierno 
seguía funcionando y hasta llame a 
reuniones de gabinete que tuvieron 
lugar en lugares bastante insólitos. 
Pero los ministros vinieron, disfra­
zados...

La actitud
de Estados Unidos

—En términos de frustrar el golpe de 
Estado, ¿fue importante la postura 
adoptada por la administración Cár­
ter? Desde Washington parcela que 
«L. *
— SI, lo fue. Fue muy importante. 
Cyrus Vanee vino a verme a La Paz, 
poco antes del golpe, cuando ya la 
Situación era obvia, el golpe esuba 
siendo organizado casi públicamen­
te. Yo traté de explicarle lo que iba a 
ocurrir, cuales eran las perspectivas 
para el futuro inmediato. Todo ocur­
rió tal como yo lo había dicho. Van 
ce, que ya estaba de regreso en Was­
hington, anunció al dia siguiente del 
golpe que todo tipo de ayuda, militar
y económica, quedaba congelada, en 
una declaración pública y con pala­
bras muy fuertes. Esto tuvo un gran 
impacto en la opinión pública y tam­
bién dentro de las Fuerzas Armadas, 
de modo que fue muy útil,
— ¿Cree Ud. que, antes y durante el 
golpe existían comunicaciones para­
lelas entre los militares norteameri­
canos y ios militares bolivianos, ai 
margen de ¡as que se desarrollaban 
entre el gobierno y el secretario Van-

- No creo que eso haya sucedido en 
este caso. Creo que lo que sufrimos 
fueron consecuencias del pasado. 
No no creo. Por ejemplo, solíamos 
tener cientos de asesores militares en 
el pasado y ahora sólo hay una dece­
na.
— ¿Respecto a las causas del golpe 
del Io de noviembre, cree usted que 
las investigaciones que realizaba el 
congreso sobre las actividades del

general Banzer durante su gobierno 
cortíTíhuyeron a provocarlo?
Sí, es cieno Tuvo mucho que ver Y 
no era una investigación, sino cua­
tro. Pero la primera, la que se inició 
en la Cámara de Diputados, textual 
mente decía: n/nves/ígacíón del 
General Banzer v sws colaboradores 
durante sus 7 años de gobierno*. Lo 
cuaL de acuerdo a los Códigos 
Penales y Criminales colocaba a 
todos los que trabajaron con o para 
Banzer. miles de personas, y prácti­
camente todo el ejercito, en situa­
ción de ser objeto de esa investiga 
ción.

Ahora, hay crímenes y hay erro­
res. Hubiera sido preferible ser más
precisos en términos de los investí 
gados y los crímenes en cuestión. 
Esas investigaciones pusieron ner
viosos a los militares. Porque los 
principales colaboradores de Banzer 
eran del ejercito, todo estaba en las
manos del ejercito. Desde la presi­
dencia de la nación hasta la admi­
nistración del cementerio. Entonces 
se sentían todos amenazados. Una y 
otra vez vinieron a hablar conmigo, 
a expresarme sus preocupaciones. 
Yo trate de explicarles. Pero era difí­
cil para ellos entender
— Teniendo en cuenta las dificulta­
des que usted enfrentó ai comienzo 
de su administración, ¿cuáles son las 
perspectivas de que un gobierno civil 
en Bolivia dure algunos años?
- En la medida en que tengamos 
este «stablishment» militar educado 
como lo ha sido, y en la medida que 
este no cambie sus actitudes, las 
perspectivas para la democracia no 
son muy buenas. La alternativa: el 
pueblo con su democracia o los mili 
tares con su ideología

Mejor serian tres alternativas: 
Dque los militares vivan y dejen 
vivir como en Venezuela o Colom 
bia. 2) reeducarlos, teniendo en 
cuenta que el proceso de mala edu­
cación ha durado 15 años y le ha 
castado al pueblo norteamericano 
que paga impuestos miles de millones 
de dólares, y que el proceso de ree­
ducación va o lomar otro tanto. 
Pero no hay un gran ínteres de parte 
de los EE UU en reeducarlos 
Entonces, 3) disolver el ejercito, tal 
como se hizo en Costa Rica. Lo cual 
no es fácil de hacer Esa es la rcali 
dad.
— Hay otros centros de poder en 
Bolivía (el movimiento obrero, por 
ejemplo) ¿cuáles ion las posibilida­
des de que estos centros se consti
luyan en un contrapeso para un 
desarrollo democrático a largo pla­
zo?
- Esos sectores ya han puesto ese 
«contrapeso». El movimiento obrero 
se manifestó decididamente en 
contra del golpe. Declararon una 
huelga general en lodo el país, que 
duró una semana y paralizó t
Eso fue muy positivo Tuvo un gran 
impacto porque no había autobuses, 
ni trenes ni aviones, nada. Los mili 
tares se dieron cuenta que el país 
habla sido paralizado. De modo que 
esos sectores hicieron sentir su peso. 
A largo plazo, esto debe tenerse en 
cuenta. Ahora bien, se trata de un 
movimiento sindical y, como tal, es 
muy coherente y unido pero cuando 
se trata de política, está dividido.

Incluso ahora, está atacando a la 
nueva presidente, porque creo que 
siempre hubo problemas personales 
entre Lidia Gueiller y Juan Lechín. 
— Usted hace referencia a los 
conflictos entre la COB y el actual 
gobierno. Al margen de los conflic-

W alier Guevara Arce

lo# personales entre Lechín y Gueil 
ler, ¿ no cree Ud. que estos conflictos 
reflejan una reacción a las medidas 
económicas que ha tomado el 
gobierno y al hecho de que la presi 
dente no ba logrado colocar oficiales 
mas democráticos en el alto mando 
de las FF.AA?
- Es cierto Lidia Gueillcr no ha 
podido cambiar los oficiales. De 
manera que los oficiales que organi 
zaron el golpe siguen en el poder 
Hasta tal pumo que (y la verdad es 
que no se por qué Lidia hizo esto) un 
dia la pusieron arriba de un tanque y 
la pasearon en desfile por la ciudad.

Ahora, respecto a las huelgas, en 
cierto m tienen razón, porque los
precios han subido, especialmente el 
transporte, debido al alza del petró 
leo. El problema es como manejar 
estas medidas económicas que son 
complejas e interrelacionadas y que 
afectan a grupos diferentes, a secto 
res diferentes No se, personalmente 
creo que Lidia Gueillcr no podría 
manejar esto, pero quizás el ministro 
de trabajo o el de economía irían
hacerlo. No se puede comparar a 
Lidia Gueillcr con, digamos. Isabel 
Perón. Lidia ha estado en política 
durante 30 años y es muy capaz de 
manejar mítines, por ejemplo, tiene 
grandes cualidades como demagoga.
para convencer a la gente, y ademas 
es fuerte, pero este negocio de gober 
nar es un poco más complejo. C uan 
do uno maneja los problemas desde 
el escritorio del presidente uno ve los 
problemas bajo una luz diferente, es 
más complicado que manejar un 
mitin... Pero esperemos que tenga 
éxito porque es un gobierno civil. 
Eso es lo que dije en Bolivia: apoyo 
decididamente a este gobierno 
porque es un gobierno civil y tam 
bien porque abre las posibilidades de 
elecciones, y son sólo posibilidades, 
porque podríamos tener otro golpe 
militar en cualquier momento.

«La mayoría son 
gofpistas»

— En estos momentos hay fuertes 
rumores de otro golpe. Si hubiera un 
golpe, ¿de que sector de los militares 
vendría?
- No tiene importancia. Se juntan y 
deciden quién va a ser preiuuente, 
quiénes ministros.
— ¿No podría venir de un sector 
democrático, de Padilla?
- No. El grupo de Padilla pertenece 
a una minoría dentro del ejército. Si 
usted organizara una reunión de 
todos los oficiales del ejército boli­
viano y si se votara, encontrarla que 
la gran mayoría son golpistas poten­
ciales desde subteniente a general.

- Lidia GuciUrr se eiprem como 
una revolucionaria de izquierda. 
cCómo la caracterizad a, no en e] 
nivel personal sino en ci nivel poli ti 
co?
- Ella fue uno de los miembros fun­
dadores del MNP Durante muchos 
•TéD.’S fue muy acttva en una orgam 
zación de mujeres fUMBO. Unión 
de Mujeres Bolivianas). Hace 
muchos años organizó un grupo que 
se consideraba que estaba a la dere­
cha de la comente principal del 
MNR Pero más tarde, cuando
Lechín rompió con Paz Lstenssoro, 
ella se fue con el que estaba a la 
izquierda. Ahora se ha vuelto a 
colocar con Paz Fstensaoro. por eso 
digo que no tiene mucho sentido tra 
tar de situarla politicamente 

— Volviendo al problema de que 
hacer con los ejércitos golpistas... 
Históricamente, este proceso de 
cambiar a los ejercito# pasó por un 
periodo intenso de movilización de 
masas, y parece que ese proceso 
comenzó a manifestarse en el ultimo 
año en Bolivia. La pregunta es: 
¿Usted pronostica un aumento de 
esta lendrnciA. que precipite ios 
acontecimientos en dirección de una 
democratización más profunda, más 
radical, mas popular?

- Una cosa es totalmente clara el 
pueblo está actualmente en contra 
de los golpes militares, en contra de 
los gobiernos militares, después de 
16 años de dictaduras militares y de 
este golpe más reciente, que fue ver 
daderamentc repudiado por el pue 
blo Porque hay que tener en cuenta 
que ocurrió en el peor momento, 
durante la reunión de la Asamblea 
General de la OEA, y esto es algo 
que en Solivia es muy importante 
por la cuestión de la salida al mar, 
algo muy sentido por el pueblo.
Prácticamente, todos están en contra 
de otro gobierno militar. Pero eso no 
resuelve el problema, el problema se 
resolverá a largo plazo
— Fue la primera vez, en varios 
años, que se dieron enfrentamientos 
entre sectores de la población, si 
bien pobremente armados, y efecti 
vos militares—
- Sí, después de varios años.. Pero 
en el 52. durante la revolución del 
MNR, no sólo tuvimos algunos 
enfrentamientos sino verdaderas 
batallas, de vanos días, en las calles 
de La Paz entre los militares y el 
pueblo Pero en el 52 teníamos cosas 
que no tuvimos en este caso.. En el 
52, el pueblo descubrió en Oruro un 
tren que venia del puerto chileno 
hacia La Paz, cargado de armas

Los obreros detuvieron ese tren y 
el pueblo obtuvo las armas. Además, 
en La Paz, un oficial abrió el depósi­
to de armas y el pueblo también se 
armó. El pueblo luchó con las armas 
en la mano, durante esos tres días y 
también hubo cientos de muertos. 
Pero en este ultimo golpe (y precisa­
mente por esa experiencia del 52), la 
política de EE.UU y del ejército 
boliviano fue evitar, a cualquier eos 
to. que el pueblo se arme. Controla 
ron todo, de modo que el pueblo no 
tenia nada con que pelear.
— ¿C ree usted que habrá un proce­
so más activo de parte del pueblo de 
buscar armarse para evitar que esto 
vuelva a suceder-?
- Si Espero que si. Espero que... a 
través de una elección , especial 
n ente, ya que el año próximo ten­
dremos una elección- habrá un sen 
amiento decidido contra cualquier 

golpe militar, contra cualquier reac­
ción del ejercito-, pero tendrá que 
ser un proceso lento... a menos que 
el gobierno, con alguna asistencia 
externa, empiece un programa de 
reeducación desde los niveles bajos

de las escuelas miluaraa hay qoe 
empezar a convencer a k» cadetes 
de que no están sieedo educado# 
pora ser los patrones del pueblo, 
sino uniente# de su puebio y eso 
debiera empezar el primer año, de 
tos emeo que se pasar en ás escue 
las. Actualmente, apenas ingresan a 
tas escuelas lo# llaman «caballeros 
cadetes» simplemente por haber mi 
ciado la carrera militar Se lo# 
educa para ser patrones de su pue­
blo
— ¿Va a ser candidato en las pró­
ximas elecciones.’
— No se Nadie sabe quién va a ser 
candidato En ese momento no hay 
candidato alguno Primero veamos 
si hay elecciones. Y si las hubiera, 
hay muchas cosas que resolver, 
muchos problemas
— En referencia a la situación 
actual de la Union Democrática y 
Popular Ha trascendido que el Par 
udo Comunista Boliviano expresó 
su apoyo, o su disposición. a aceptar 
el gobierno de Natusch Bush y que 
esto produjo conflictos dentro de la 
L'DP y eventualmcnte forzó la 
expulsión de ese partido. ¿Cual es el 
futuro de la UDP, como alianza 
amplia, en esta coyuntura?
- Es cierto Durante las negociacio­
nes con el congreso. cuando los mili 
tares propusieron que Natusch 
Busch fuera presidente, el PCB estu­
vo de acuerdo Su argumento es 
comprensible querían permanecer 
en el congreso, en el parlamento. 
Los comunistas, en muchos países, 
tienen su propia política, que puede 
o no tener relación con los proble­
mas del pais Para ellos, to más 
importante es mantener el partido 
entero, en marcha Y como enfren­
tarse al golpe, enfrentarse a 
Natusch, implicaba el nesgo de ser 
destruidos, entonces la política fue 
de preservar el partido. Respecto al 
futuro de la UDP el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria y el PCB 
están separados, peleados, pero no 
se sabe cuál de los dos se saldrá de 
la UDP

El futuro es incierto

Pero algo ha quedado claro des­
pués de los 16 días de gobierno 
Natusch Busch: muchas cosas han
cambiado en Ib poliáca iviana
Muchas organizaciones políticas.
coaliciones c incluso lideres muy 
conocidos han sido casi destruidos.

que el futurno no debiera
ser simplemente una extensión del 
pasado.
— ¿Que asistencia cree usted que 
debiera prestar Estados Unidos 
antes, durante y después de las pró­
ximas elecciones?
- Lo más importante seria que los 
Estados Unidos les digan a los mili 
tares bolivianos, a través de un 
nuevo programa, que el enemigo de 
los militares no está entre el pueblo. 
Es decir, tratar de cambiar la educa­
ción. tratar de cambiar los esquemas 
mentales que los Estados Unidos 
inyectaron hace ya tanto tiempo. Se 
habla de un cambio de política en 
EE UU. Si ese cambio de política es 
real porque esto aun no esta tan 
claro, ya que por lo menos parte del 
«stablishment» norteamericano aún 
piensa como hace diez años. Des­
pués de t la reunión de Colom­
bia. donde participaron los ejercites 
latinoamericanos, ocurrió hace ape 
ñas un mes. Es evidente que en el 
gobierno de Washington han habido 
cambios. Pero de que manera esos 
cambios se expresan a nivel del pen­
tágono y sus relaciones con sus cole­
gas latinoamericanos, eso si que no 
está claro... ■ Gíno Lofredo
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Los sectores más duros del 
ejército juntan fuerzas para 
lanzar un putsch que 
«argentinice» el proceso
La democracia. en Bolilla, no pasa sólo por la conquista de lai 
libertades formales. Lot revolucionarios no están preocupados 
por los medios —el voto popular o el motín—. sino por los fines 
deseados por el pueblo. El periodista boliviano Andrés Solh. 
Rada contesta en este articulo la idea, afincada en Europa y en 
los Estados Unidos, sobre la «revolución imposible» que. a su 
juicio glorifica el heroico sacrificio del Che Guevara, pero olvi 
da ciertos rasgos de la «revolución posible», emprendida por 
algunos presidentes militares, comer los generales Torres y 
Ovando. ¿Se acerca Bolivta a una situación revolucionaria en el 
sentido Icninist del termino? Las siguientes lineas pretenden 
dar una respuesta a éste y a otros interrogantes que plantea la 
realidad del país. lo COR en ru punt) más abo dt comban tdad

Si en Bolivia la antinomia fuera 
demou acia formal o dictadura todo 
exlado claro La resistencia popular, 
luego de derrocar al golpista coronel 
Alberto Na tuse h habría recuperado 
la democracia y «colorín colorado, 
ene cuento m ha acabado» Pero, 
infelizmente para los simplistas. las 
cosas son mucho mAs compleja*, ya 
que los al tope ruanos, hambrientos 
desde los nemps de Atahualpa, no 
sólo quieren democracia, en el sentí 
do europeo, sino, ademAs. vivienda, 
vestido y alimentos, sin dejar de afir 
mar su poderosa idiosincrtcia 
quechua a y mar 1

Desde la fundación de la Rcpúbh 
ca se produjo la inevitable contra 
dicción entre una estructura econó­
mica temí-esclavista y sentí feudal y 
una superestructura jurídica corres 
pendiente a la Europa capitalista 
De esta manera, mientras los «pon 
gm» (siervos de la gleba) eran diez 
mados por las enfermedades y por 
las masacres periódicas, perpetradas 
por un Ejercito il servan) de loa 
latifundistas, el pala «gozaba» y «go­
ta» todavía, de la división de pode­
res ideada por Moritesqutcu. de loa 
códigos napoleónicos y de importan 
tes plagios de la Constitución Potlli 
cg de loa Estados Unidos. Pero la 
fina túnica fraiwo norteamericana 
reaulló siempre inútil para cubrir el 
lacerado cuerpo de una Patria ator 
mentada

F) rebultado de ese desfwqe son 
loa 186 golpes de Puado en 154 
años de vida republicana, sin contar 
las dos elecciones, los tica intentos 
golpistas v los cinco presidentes, que 
se sucediera i ?n loa últimos 18 
meses

El problema 
del indio

La liberación parcial del inda) 
sedo te produjo a panii le la revolu 
cita del Ó de abril de 19’2. que dictó 
la reforma agraria y el voto univer 
sat Mediante la primera medida se 
expropió la nena a los latifundistas. 
La segunda impidió que W 000 alfa 
betizados continuaran decidiendo la 
suerte de un pah que va entonces 
contaba con alrededor de cuatro 
millones de habitantes La creciente 
independe™.la de los agricultores 
con respecto al gobierno tuvo su cul 
mtnación en loa frustrado» comicios 
del 9 de Julio de 1978. en los cuales 
el campesinado, en lugar de apenar 
al candidato oficialista, general Juan 
Pereda Axbun. inclinó cus preferen 
cias por la opositora Unidad Demo 
crítica y Popular (L DPI líder izada 
por el ex presidente Hernia SiIcj

Suizo La rebeldía campesina en las 
urnas bajo consigo la anulación de 
las elecciones y el posterior guipe 
■peredtsta».

En postenores elecciones, realiza 
das el primero de tullo de este aAo, 
la UDP volvió a triunfar en las 
urnas, pero otro fraude perpetrado 
por los grupos económicos del impe 
nalixmo en alianza con Víctor Paz 
Enenssoru. obligo a una transacción 
ilegítima, que culminó con la prtsi 
donen interina de Waltei Gurvarrn 
Arce, el 6 de agosto de 1919

El escamoten 
de la voluntad popular

En consecuencia. Guevara Arce y 
la actual presidenta. Lidia Gueilla 
(golpe de Natuach por medio) aun 
expresiones de gobiernos ilr|ltimox, 
aun dentro de kis cinonea de la 
democracia formal Esto demuestra 
que loa sectores económicos do mi 
nantcs no pueden tolerar ni siquiera 
este tipo dt democracia

Frente al efímero régimen «nalu 
chula» (apenas duró una quincena^ 
la izquierda tuvo la difícil tarea de 
diferenciarse de la opocición dere 
chista La embajada estadounidense 
echaba bilis por lodos sus poro* al 
sabes que un «pinche» coronel (en el 
sentido mexicano del vocablo) habla 
osado desobedecer las órdenes de 
democratización lanzadas para tíoli 
vía por el presídante Caner Funcio 
nanos de USIS (United States infor 
mation Siitem) distribuían las pro 
clama.» de los demócratas interesa 
dos en derrocar al derrocador de 
Gunaia Arce

En esa coyuntura, no todos los 
izquierdistas comprendiere»! la noce 
sidad de enfrentar a Natusch con 
ton signas propias, ante otro intento 
de desconocer la voluntad popular 
por su complicidad, durante la pre 
paiMjón del golpe, con Paz kstens 
scro. y por la estúpida masacre de 
doa centenares de personas

El enredo 
de los simplistas

A fin de enredar un poco mis a 
los «impliuas. habría que añadir 
que luego de la calda de Natusch. 
los comandantes de unidades e tnsti 
tutos militares, que hablan respalda 
do al coronel gol pista, sostuvieron 
publicamente que. a su juicio, el 
imperialismo ha sido, a v ser A el 
enemigo principal de nuestro pueblo 
y que la democracia abstracta no 
tiene sentido en Boh\ la sino va 
atomp&Aada de un proceso libera 
dor..

A los revolucionarios de este pala 
les interesa poco si el proceso libera 

dor se inicia por la vía del respeto al 
voto popular o por el camino del 
motín l s que el motín no es, como 
suponen loe sociólogos de Harvard, 
la muestra del inveterado desorden y 
anarquismo del cholo y dd mestizo, 
sino la expresión Intima de laa ten 
dencias que pugnan por iniciar la 
liberación nacional v social o por 
mantener la dependencia Esto» 
conceptos deben sonar a blasfemia 
en Furopa o Estados Unidos, pero 
justamente por eao fueron tan pocos 
lox intelectuales de París. 1 ondrex o 
Washington que entendieron el 
papel de loa generales Ovando y 
Torre*, quienes, entre 1969 y 1911, 
asestaron duros golpea al impendía 
mo al nacionalizar el petróleo, abrir 
relaciones con loa países del bloque 
oriental o colocar las bases de las 
fundiciones estatales de minerales. 
Fn Roma o Madrid, las publicacio­
nes de izquierda son reacias a tocar 
estos lemas Prefieren escribir o fil­
mar «obre la aventura cincmalogrA 
fica del Ch¿ Guevaia. sin mencionar 
que su heroico sacrificio tuvo lugar 
al margen de las masas obreras y 
campesinas. Se prefiere hablar de la 
revolución imposible, para no hablar 
de la revolución pc*sible. de aquella 
que tiene que incluir a todos los scc 
lores oprimidos por el imperialismo, 
militares patriotas inclusive, para 
poder set i table Se habla de los uhi 
moa acápites de la revolución cuba 
na o nicaragüense, pero se olvida los 
años de forcejeo que Fidel Castro o 
TomAs Borge tuvieron que llevar a 
cabo, antes del triunfo decisivo

El quiste 
transoceánico

L.a defenestración de Natusch 
condujo a I idia Guetller (integrante 
del frente «perestenssonsta») al 
Palacio de Gobierna Su débil regí 
men no tuvo mAs remedio que some 
terse a las inhumanas presiones dd 
Fondo Monetario Internacional 
H MI), que dispuso la devaluación 
del peso boliviano en un 25 por cien 
lo, con relación a la divisa nones 
mcricana y decreto la elevación dd 
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precio de los carburantes j da las 
tarifa* del Iransporta Si esto ocurre 
en Bueno* Aires o Montevideo 
(como pasa con frecuencia) es un 
hecho muj grave, pero en BoLivia. 
donde el 65 por ciento de la pobla 
uón tiene una economía de difícil 
subsistencia, es «nudamente geno­
cida Por esta razón, el adormilado 
gigante campesino despertó con la 
luna de un ciclón, bloqueando cami 
nos a to latgo y ancho del territorio 
nacional Muchos campesinos 
declan que ere preferible morir súbi­
tamente de un balazo y no en 
cómodas cuotas mensuales.

Por otra parte, el actual pnrlamen 
to. a a pesar de sus rcmieialos. sigue 
siendo un quiste trasoceanico, en 
medio de la meseta altiplAnica Los 
parlanchines «padres de la Patria» 
hablan mucho, cobran demasiado 
(I 500 dólares mensuales, en un pata 
cuyo ingreso per cApala apenas llega 
a los 400 dólares al aAo) y no hacen 
nada efectivo Y. sin embargo. Boli 
vía parece aproximarse a una situa­
ción revolucionaria, en el sentido 
leninista del termino, puesto que loa 
de arnba ya no pueden retener d 
poder pero los de abajo aun no lo 
pueden capturar Fl Poder Ejecutivo 
estA con un pie en el sepulcro y con 
el otro sobre una cAscara de plAtano: 
el parlamento ha caldo en alarmante 
desprestigio, las f uerzas Armadas 
se hallan profundamente divididas, 
la Central Obrera Boliviana (COB) 
esta mAs fuerte que nunca y tiene 
una enorme autoridad sobre obreros, 
campesinos v capas medias Un 
choque político y tal vez armado 
de grandes proporciones no estí des 
cañado, aunque vale la pena aclarar 
que un entre puebio
i ejercito te llama masacre, pero el 
enfrentamiento entre un sector del 
ejército y el pueblo, aliado al otro 
sector del Ejercito se llama guerra 
ciwl Es allí donde nacen las posibi 
I ida des de una victoria revoluciona 
rio. por can es que la izquierda no 
estA en condiciones de regalar ntngu 
na fuerzo al enemigo y menos a 
todos los sectores de laa Fuerza* 
Armada*, sacudidas por el enfrenta 

miento entre el impenalcsmo y la 
nación oprimida

Los secretea 
del futuro

Nu debe olvidare, sin embargo, 
que las fichas del tablero no las mue­
ven solo los sectores uiieretadoa en 
el cambio social En día* pasados, 
hubo marchas de ollas vacia* v 
parca de transportista*. Loe efluvio* 
• pinocho islas* too demasiado en 
denles como para no tesen arlo* an 
cuenta Los comandantes de unida 
des militares han vetado a loa candi 
datos más fuertes de la derecha j^ara 
las próxima* elecciones a Víctor 
Paz, por pretender preparar un 
nuevo fraude electoral, asi como a 
Walter Guevara por haber buscado 
su ilegal prórroga el gobierno, 
utilizando para ello a la inotirocita 
castrense

Esta situación empujara a loa 
reaccionarios a actitudes desespera 
da* Ellos tratarán de • argén imitar» 
la situación boliviana para «chiletu 
¿orle* después Por ello, frente a las 
predicas casi siempre alienantes de 
las «cuartas miera «lio nales.» y frente 
al reforaiismo de la social democra­
cia. aquí se plantea d frente de las 
clases oprimida*, a fm de que la 
clase obrera luche junto a lo» mman 
sos sectores de las capa* medias y de 
los sectores campesinos Fmalmerv 
te, aquí se tiene la idea de que la 
revolución boliviana quedara medio 
cammo v ser* aplastada st no se 
inserta en un socialismo con raíz 
lalinoamcTicaiia A esta meia se lie 
gara a tra es dt íes revoluciones 
nocionales triunfantes Y esto que 
parece un deluio pudo haber sido 
poaibk ti. hace una década, se coor 
diñaba los esfuerroaa revoluciona 
nos de Torres en Solivia, de \ dar 
cu Alvar «do, en el Perú, de Allende, 
en C hile y quuA. la eclosión campo 
nsts en Argentina. Pero eao aunque 
reciarte y vivo es va otra halaría 
para loa millones de bolivianos que 
hoy tratan dt conquistar la verdade 
ra democracia ■

Andrés Soliz Rada
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Entrevista con el Secretario General de la Internacional Socialista, sobre sus objetivos y política actual

Bemt Carlsson:
«LOS PARTIDOS LATINOAMERICANOS DECIDEN LA 
TACTICA Y LA ESTRATEGIA DE LA ORGANIZACION»

Después del golpe de Estado militar en Chile, en setiembre de 
1973, la Internacional Socialista, presidida por Willy Brandt 
(Partido Social demócrata alemán), no ha cesado de acrecentar 
su accionar en America Latina. La calda de la Unidad Popular 
fue, también, la de un modelo de democracia y profundos cam 
bios sociales preconizado, fundamentalmente en Europa, por la 
IS (aunque Salvador Allende nunca quiso «saber nada» con ella. 
Los militares chilenos eran los más «constitucionalistas» del 
continente. Salvador Allende encabezó el gobierno más demo 
crático y avanzado de América Latina. La 1S multiplicó enton 
ces el envió de delegaciones a diversos países, el combate por

El rol de la Internacional Socia 
lista no esta, para muchos, clara 
mente definido. Desde la izquierda, 
se piensa fre^urnlcnenxe que la IS 
no hace mas que favorecer el nacu 
quo en determmadoa países, de ser 
«ir de «fusible» entre las clases domi­
nantes y los trabajadores en los 
momentos de crisis del capitalismo; 
de estar en definitiva a su servicio.

Desde la derecha, ae la acusa de 
■estar al servicio de la conspiración 
mamsta internacional* ?Cómo ddí 
mra usted el rol de la IS1
— La IS es una asociación, una fede 
ración elástica, heterogénea, de par 
tidos socialistas democráticos 
Hasta hace poco, la IS era una aso 
ciación de partidos europeos, o fun 
damentalmente de partidos euro 
peo* En el congreso realizado en 
Ginebra, en 1976. el presidente 
Willy Brandt propuso romper con la 

‘tradición eurocentrista. A partir de 
ese momento, tratamos de ser una 
verdadera internacional Hoy. la IS 
es muy activa en el Tercer Mundo, 
pero son nuestros partidos miem 
bros en la región los que determinan 
las particularidades de la política a 
seguir Ya oo es cuestión de «expan 
sionismo europeo* sobre otros 
continentes Nuestros partidos 
miembros en cada región tienen hoy 
gran influencia en el seno de la IS 
— Salvador Allende, que era un 
socialista democrático* decía en 
1971 que la IS estaba al Krvicio del 
imperialismo, lean Ziegier (I), que 
lo cita, afirma que eso era verdad en 
1971 pero que ahora ya no es asi. 
¿Qué piensa usted?
— Corresponde a los analistas e his­
toriadores hablar de la IS en el pasa 
do Yo prefiero describirla tal como

es hoy, hablar de nuestra estrategia 
actual La IS intenta ampliar en su 
interior la participación y la mfluen 
cía de las íurnas del progreso en 
America Latino Hemos sostenido 
claramente a los movimientos de 
liberación en Alnca del Sud Es cier 
to que, comparada con nuestra poli 
tica actual, la anterior era digamos 
• muda« En ese sentido Ziegier tiene 
razón. Por ejemplo, en la época de la 
guerra norteamericana contra el 
pueblo indochino, la IS permaneció 
silenciosa
— Esc cambio de orientación deci 
dido en Ginebra en 1976, esa may or 
influencia de los partidos miembros 
de regiones del Tercer Mundo, ¿No 
se ve objetivamente neutralizada, en 
los hechos, por el peso de loe gran 
des partidos europeos, más organi 
rados, mas experimentados — algu 
nos en el poder- y con grandes 
recurro* económicos?

La IS tiene su mayor base en 
Europa, su centro esta en Europa 
Las razones son históricas y conoci­
das. La industrialización y el capita 
lismo comenzaron aquí El movi 
miente obrero organizado, evidente­
mente. hizo sus primeras experien­
cias en Europa. Creo que la pregun 
ta que debemos hacemos es por qué 
el movimiento obrero organizado no 
es mas fuerte en las regiones indus 
trtalizadas no europeas. ¿Por que la 
IS es tan débil en America del Ñor 
te° ¿Porque somos debites en 
Japón? Uno de nuestros objetivos 
actuales más importantes es fortifi 
car nuestra base en esas regiones 
industnalizadas fuera de Europa 
Nos preguntamos seriamente por 
que no hemos podido organizar un 
partido importante de izquierda en 
los Estados Unidor Esto es pnonia 
no para la IS

Respecto al Tercer Mundo, es evi 
dente que allí los problemas son 
muy diferentes. Tratamos de dar a 
los partidos de esa región más 
influencia en la IS Hemos cambiado 
nuestros estatutos, que son ahora 
mas democráticos. Los partidos del 
Tercer Mundo formulan ahora la 
estrategia de la IS para esas regio­
nes, según su capacidad e influencia 
real Por oirá parte, ellos son cada 
vez mas en el interior de la IS. lo que 
aumenta su influencia de conjunto, 
ideológica y política

Respecto a su pregunta sobre la 
influencia de los partidos europeos 
Ellos tienen y tendrán un rol impor 
(ante Pero hay que ver la solución 
de las cosas. Hace 40 años, la IS 
reclamaba la liberación de un joven 
estudiante austríaco de las prisiones

los derechos humanos, la participación de partidos miembros o 
adherentes en la elaboración de su política. Pero fue en Nicari 
gua donde la IS se «atrevió a ir más allá*, al apoyar abiertamcn 
te al F rente Sandinista de Liberación Nacional, una organiza 
cion revolución ana.

En esla aceleración de la IS tiene mucho que ver Bemt Caris 
son, su secretario general desde el Congreso de Ginebra, en 
1976. Carlsson (41 arios), de nacionalidad sueca y miembro dd 
Partido Socialdemócrala de su país, fue entrevistado en Londres 
por Carlos Alberto Gabetta, con quien se extendió largamente 
sobre la política y los objetivos de la organización.

fascistas Era Bnmo Kreisky, hoy 
primer ministro austríaco, cuyo par 
hdo es uno de los miembros máa 
influyentes de la IS Quiero decir 
que los partidos que hoy son fuertes 
han sufrido, en el pasado, las mis­
mas experiencias que los que hoy 
deben organizarse y trabajar en 
condiciones muy duras en sus pal 
ses. En los últimos años, luego de la 
conferencia de Ginebra, los partidos 
de Europa del sud la península ibe 
rica. Italia- emergieron como partí 
dos muy fuenes dentro de la IS. 
Algunos partidos de America Latí 
na. Cañada y Africa han también 
crecido mucho
— I n la conferencia de la IS de 
Vancouver. en 1978, se constituyó 
una comisión de asuntos latinoame 
ricinos. ¿Cuales son sus objetivos y 
el estado actual de sus trabajos?

Fia comisión está compuesta por 
nuestros partidos miembros de Amé 
rica Latina y el Caribe Su tarea es 
desarrollar la estrategia de la IS en 
la región. También, coordinar las 
(oreas de apoyo a los partidos miem 
bros que trabajan en países díctalo 
nales y represivos, -si como las ini 
ciativas de nuestro trabajo de apoyo 
general a los derechos humanos y a 
la democratización en todo el 
continente El presidente de la comí 
sión es José Francisco Peña Gómez, 
de la República Dominicana, y el 
secretario Héctor Oquell de Fl Sal 
vador En marzo de 1980. en Santo 
Domingo, se realizará la primen 
conferencia regional de la IS en AL 
y el Caribe Allí se definirá con 
mayor precisión el rol de esta comí 
sión Subrayo que la estrategia para 
AL es decidida por nuestros miem­
bros de AL Los partidos de otras 
regiones estarán presentes como 
invitados a las deliberaciones, pero 
sólo como eso invitados.
— En el proceso nicaragüense, que 
concluyó con la calda de Anastasio 
Somoza, la IS tuvo un rol muy acii 
vo. Apoyó política, diplomática 
y —se dice— financieramente al 
Frente Sandinista de Liberación 
Nacional y a las fuerzas ilemocráti 
cas que se oponían a Somoza Quie 
ro señalar el hedió de que no sola 
mente la IS se comprometió directa 
mente, por primera vez. en un proce­
so antidictatorial en AL, sino que lo 
hizo en uno en que una de las carac 
terlsticas principales fue la violen 
cia. la lucha armada. Hace dos aflos, 
el FSLN era un grupo «terrorttia*, 
aparentemente no demasiado dife 
rente de otros de AL. ¿Cómo esta 
blece la IS la diferencia, en un proce­
so largo y complejo, entre un poeblo

que lucha armado contra una dicta 
dura sangrienta y el terrorismo sin 
porvemir político? ¿Qué significa 
esa actitud adoptada en Nicaragua 
en la estrategia actual de la IS?
- Nosotros somos socialistas y 
somos reformistas Eso quiere decir 

Debemos preguntamos porqué el movimiento obrero 
organizado no es más fuerte en las regiones industrializa 
das no europeas

que pensamos que los cambios debe 
rlnn producirse en un proceso de 
reformas políticas cuando ero es 
posible Cuando una situación partí 
cular de represión hace que eso sea 
imposible, los socialistas acudimos a 
otros medios En ese sentido, no 
romos pacifistas Por ejemplo, cuan 
do los roe i al demócratas de los años 
20 al JO eran atacados por los nazis 
en Alemania, antes que Hitler tome 
el poder, los socialistas formaron

<u* propias unadade* mil nares. se 
bsuerrm en Im caJlcp contri lai uní 
dade* nazis paran, i lili reí Duranie 
loa años JO. en Austria, los aociaus 
las tomaron las armas contra los 
nazis. aunque fueron ctenotado' 
Por (odas partee, en Europa. partici 
paron de la resistencia clandestina 
durante la ocupación

Nicaragua era un país ocupado 
por una familia, una maffia que 
libraba una guerra contra el pueblo, 
que ejercía el poder mediante una 
política de ejecuciones, arrestos y 
torturas En tal situación, los tocia 
listas no tenían otro recurso que 
tomar las armas para defenderse 
Pero esto no quiere decir que apro 
bamos el terrorismo individual ya 
que lo consideramos contraprodu 
cente, una forma de ultrvizquierdis 
mo infantil Insisto en esto No apro 
bamos de ninguna manera el térro 
nsmo La acción armada debe estar 
muy claramente definida por la 
situación, por sus métodos y por sus 
resultados posibles Si el objetivo —o 
el resultado concreto- es el terróns 
mo. nosotros nos disociamos clara y 
completamente de tales práct..as. tal
como quedó especificado en una 
declaración de nuestro buró en 
Hamburgo, en 1978

- Hay ejemplos muy dife rentes al 
de Nicaragua en AL en el Cono 
Sud. Allí tenemos ejercito» que no 
son controlados por una familia.

sino por una clase. í uerzas armadas 
orgánicas (do guardias pretorianas, 
como la de Somuza) con una traifi 
ciOn en la política y gran influencia 
en el aparato productivo y la econo 
mía. Eso no les impide, al centrarlo, 
estar mezclados en la corrupción, 
aplicar políticas dt terror y atenta 
dos permanentes a los derechos 
humano*. En síntesis, impedir toda 
democracia real Actualmente, tone 
mos d ejemplo boliviano. Un proce
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só dt desnocrMixacÚMi deseado pm 
Ioa raás etnpbus atetares pupularei 
y dificultado por te tagtmnaia de 
loa aariorei reauctottanos de tea 
Fuerzas Armadas. ¿Cuál deberte 
srr, según te IS, la táctica a seguir cu 
esos pa.-ses?
- Et muv difícil para nosotros res 
ponder a esa pregunta. Son loe partí 

Los partidos que hoy son fuertes han sufrido en el pasado 
las mismas experiencias que los que hoy deben organi 
zarse y trabajar en condiciones muy duras...

dos de la región quienes están en 
mejores condiciones de elaborar una 
política frente a una situación que 
es. evidentemente, mis compleja, 
menos neta No obstante, es evidente 
que hay que romper por algún lado 
te interferencia constante de ios mili­
tares en la política Pero esto es fácil 
decirlo, el problema es cómo hacer 
la Pienso que hay que trabqar 
reforzando el poder 1a influencia, la 
organización y la unidad de las fuer 
zas democráticas y paralelamente, 
quizas, infiltrar las fuerzas armadas 
con la propuesta democrática. 1 sta 
segunda posibilidad es demasiado 
ignorada por demasiados socialistas. 
Los soldados son. después de todo, 
reclutados fundamentalmente en las 
familias campesinas y obreras Tam 
bien es el caso de muchos subofici 
lees y algunos oficiales Debe haber 
entre ellos algunos que se interesen 
en otra sociedad que la de loa gene 
rales en el poder la sociedad del 
terror y la esplotación
- Eso que uued propone está 
ocurriendo actualmente en El Salva 
dor Allí, a pesar de te proximidad 
geográfica, ae da una situación difa 
rente en muchos aspectos que la de 
Nicaragua y s.milaf en otros 
(aunque de ningún mudo igual) a la 
dd Cono Sud. El Salvador se aslmi 
la lacio a Nicaragua como a Bol! 
vía Pero ahora se efectúa allí una 
experiencia singular (2). Un grupo 
de civiles, entre dios algunos tniem 
faros de la IS, integran un gobierno 

• «ir n/v i ryrrfhncnzi láO/l

de coalición coa militares que se 
declaran prestos a democraiizar el 
país ) a iniciar un proceso de retar 
mas- Pero te represión sigue y I» 
reformas no llegan la pregunta es. 
¿quien «hace el juego» a quien? ?Ei 
usted optimista respecto a la sitúa 
ción en El Salvador?
- La IS lo es. en tanto es evidente 

que allí una dictadura brutal fue 
reemplazada por una coalición for 
mada por grupos con objetivos dife 
rentes, hay un grupo de militares jó­
venes. con Ideas democráticas, hay 
demócrata* cristianos, socialistas 
(representados por el Movimiento 
Nacional Revolucionario) y comu­
nistas, lodos dentro de la coalición. 
Esc gabinete tiene sin duda un 
carácter transitorio Su trabajo es 
supervisar la transformación de un 
estado muy represivo y regresivo, en 
todo lo contrario Tenemoa la certe­
za de que nuestro partido miembro, 
el Movimiento Nacional Revolucio­
nario. hará todo lo posible por 
lograr los objetivos democráticos y 
socialistas en ese proceso La «pues 
ta es grande y riesgosa, pero hay que 
aceptarla

Si Quizas en el fui uro las cosas se 
den de una manera similar en el 
Cono Sud. Habrá que seguir muy de 
cerca la evolución en esos países 
Por el momento, la IS trata de aler 
lar a la opinión publica internacio 
nal subte lo que ocurre 1 raíamos 
incluso de enviar una delegación a 
Argentina. Chile, Paraguay y Uru 
guay, que hubo que anular a ultimo 
momento por las dificultades que 
opusieron los gobiernos de caos pal 
«es Sólo pudimos visitar Paraguay 
Par* Chile. íocmamoc una comisión 
especial y en 1977. organizamos 
una reunión, en Rotterdun, a la que 
invitamos a lodoa ios partidos de la 
Unidad Popoular y a los demócratas

ensílenos. Nuestio objetivo era 
mostrar el sosten de la IS no solo a 
lot partidos miembioa, sino a todas 
las fuerzas anhdidatóriales En 
Paiaguay sostenemos al Partido 
I ebrertsta Revolucionario, miembro 
de la IS En Uruguay, tenemos muy 
buenos contactos con el Partido 
Socialista. En cuanto a 1a Argentina, 
tenemos un partido miembro, pero 
estamos también en contacto con 
otros grupos. Hace tiempo que la IS 
no analiza en profandidad el caso 
argentino, pero será uno de loa 
temas principales de nuestra próxi 
ma reunión de buró, en el mes de 
marzo

Teniendo en cuenta la mayor 
ingerencia de la IS en AL, la vigen­
cia de dictaduras férreas en algunos 
paites, la importancia que en la 
situación política actual de AL 
cobra el problema de la democracia 
y tos derechos humanos, la actual 
política de «no intervención* aplica 
da por Cuba en AL y la táctica de 
coaliciones cívicas o cívico-militares 
de loa partidos comunistas latinos 
mericanos y algunos movimientos 
de bberacion. ¿croe usted que existe 
un «espacio común» actualmente en 
latinoamérica, compartido por te IS 
y d movimiento comunista interna 
cional?

— Hay evidentemente paralelos 
entre los intereses de los comunistas 
liderados por Cuba en AL y nues­

tro movimiento. Pern lo misino se 
podría decir que los hay entre te 18 y 
ciertos aspectos de te política de loa 
demócratas cristianos en AL. en lo 
que respecta, por ejemplo, a los 
derechos humanos o el apoyo a los 
procesos de democratización Tuvi 
mas contactos institucionales con el 
mm un lento demócrata craiiano res 
pecto a te (alta de pnxeso democrá 
tico en Guatemala Son paralelos 
tácticos o de ínteres común, no quie 
re dcuir que aceptamos te misma 
ideología que los demócratas cristia 
nos, los comunistas o loa liberales

¿Exiate una posición oficial de 
la IS sobre el proceso cubano?

- No No existe Cada uno de nuca 
tros partidos miembros tieoe una 
posuioo y mantiene un upo de rete 
aún um f uba. peni catas son tan 
variadas que nu se puede hablar de 
una punición de la LS res pecio a 
C uta

I a pregunta sobre < uba ae me 
ocurrió por un paralelo con la Nica 
ragua actual Se reprocha a Cuba 1a 
Lita de piuralismo político, pero 
hay qua preguntarse si eae país 
hubiera evoiuciooado. luego de te 
calda de Batista, hacia un «¡atenía de 
partido único, ai no hubiera cxlatido 
d bloqueo <xmsentido por 1a mayo 
rta de los países latinoamericanos, 1a 
indiferencia de la IS. las eoiaspira 
cienes de 1a CIA. te invasión a la 
Jahla de Cochinos, te falta total de 
asistencia económica del mundo 
occidental... Hoy, en Nicaragua, «i 
temor occidental ea la «cubaniza 
ción* del proceso, pero ¿tiene en 
cuerna 1a !S loe antecedentes? ?Có 
roo piensa influenciar ea el proceso, 
cuales son sus proyecto*, tes Instrac 
cionea que da a aus partidos miesn 
broa, cuales non tea iniciativas ya 
concretadas respecto al proceso 
nicaragüense?

- La política futura de Nicaragua

Debe haber algunos militares que se interesan en otra 
sociedad que la de los generales en el poder

debe ser decidida por el pueblo nica 
rugúeme Personalmente, creo que 
nadie tiene derecho a decirles que 
hacer o no hacer El mundo coniem 
pió de brazos cruzados, sin reaccio 
nar durante cincuenta aftos, cómo 
ese pueblo era reprimido, explotado, 
como loe dirigentes democráneos 
eran torturados y aaetinados l-os 
nicaragüenses se libraron solos de 
esa dictadura. En la fase final, cuan 
do ya casi habían ganado su batalla, 
obtuvieran mucha ayuda La IS lo 
hizo* un poco aniel, dio su apoyo 
moral y político y aconsejó a sus 
partidos miembros apoyar financio 
r amen le a los «andinistas Algunos 
lo hicieron Pero nadie está actual 
mente en situación moral o política, 
de dar lecciones a los nicaragüenses 
Ellos no tienen, por otra parte, noce 
«idad de consejo* Lo que el pueblo 
nicaragüense necesita ci apoyo 
financiero masivo para la recons 
trucción del pete Nicaragua ea un 
país doblemente dcsprotegido: pri 
mero debe reconatruirse al nivel que 
tenía antes de la guerra . luego debe 
convertirse en un país deearvollado, 
salir del atraso y te miseria en que 
siempre estuvo.

— ¿Cuales fueron las conclusiones 
de te misión oficial de la IS que vial 
tó Nicaragua en noviembre último?

- Sus conclusiones se basaron en lo 
observado sobre el terreno y en te 
concepción de te 18 sobre Nicaragua 
que acabo de describir Nicaragua 
necesita en este momento una asía 
Inicia económica masiva, en forma 
de créditos y otros tipos de asi ten 
cía para el desarrollo Esto concier 
ne a los gobiernos, y como 1a IS 
nene 16 partidos miembros que ocu 
pan el gobierno en sus paisas, aspe 
ramos que esos jnmdcn influencien 
a los goteemos que dirigen, o de los 
cuales forman parte, para que den 
prioridad a los problemas del pueblo 
y el gobierno de Nicaragua.

— ¿Y la IS, hará al^o concreto?
La IS es una fuerra política. 

Nosotros no damos ni prestamos 
dinero, ni podemos efectivizar forma 
alguna de asistencia financiera 
directa Lo que nosotros hacemos ea 
recomendar a los p«nidos miembros

que iipo de ayuda es neeeaana y 
MiaUecer cieñan pruvfriadea Co 
oeeponde a loa partidos sobro 
lodo a k>« que e«án en el gobtMao- 
decidu y cxmcrMai te aaiátancia 
material directa
- Reapecto a la delegación di la IS 
que visitó el Paraguay y que no 
pudo entrar en Argentina. Chite y 
Uruguay? ¿Que fue ri acta menta lo 
que ocurrió?
- Líos palees, Uruguay y Chite, se 
negaron per completo a que 1a date 
gación de te !S los visitara. La 
Argentina anunció que 1a detegacióa 
no serla recibida por el gobierno, 
pero luego que nu permitirla 1a 
entrada aJ país de unu de sus miera 
broa, Felipe González Para noeo 
tros, era lo mismo que decir qoe 
toda la delegación nu podía entrar 
Asi interpretamos 1a decisión. Para 
guay no hizo ninguna objeción a 
nuestra visita.
— La junta militar argentina ao 
quiso recibir a Felipe González ale­
gando que eate ae había entrcvistMáo 
en Madrid coa el dirigente dai partí 
do Montonero Mario Firneairia 
Aparte del hecho evidente de que ae 
iraca de una decisión arbitraria de la 
junta militar y una ingerencia en tea 
deciaoncs de un partido pdldea

extranjero, ¿cree usted que la dkla 
dura argentina atocia a 1a IS coa 
una linea política en particular?

No, ellos saben bien que es la IS 
l a 1$ no sostiene te linea de Mario 
firmenich For cierto que cada par 
tido miembro tiene el derecho de 
recibir o tomar contacto con todas 
Im personas o partidos.

— ¿Y que impresiones retuvo te 
delegación de te IS en Paraguay?
— La primera, que debemos expresar 
nuestro apoyo, en forma concreta y 
consecuente, con el Partido Febre 
nsls Revolucionario, nuestro partí 
do miembro en esc país El PER 
estaba, en cierto modo, algo aislado 
en el Paraguay, aai como el pala 
mismo está aislado -al menos más 
marcadamente que otros- de te 
comunidad internacional El resulta 
do ha «ido que. al menos en lo que 
respecta a 1a IS y a Jas repercusiones 
posibles de nuestra acción intarna 
cional, tanto el PER como el Para 
guay ya no ccián aislados
- ¿Quiere agregar algo?
— SÍ El comité pare Amenes Latina 
que hemos creado se onnesponde 
con estructuras similares de te 18 en 
Europa, la región del Pacífico y 
Asia Nosotros esperamos que es 
comité mi un primer paso efectivo 
hacia la creación de un nwvirataa) 
regional independíeme de la IS ee 
Al y el Caribe

Quisiera subrayar una vez máa 
que la política de te IS en la región 
m y aerá decidida por los lalinoame 
rícenos y caribeños. No ea ni será 
una política dictada desde el buró de 
la IS co Londres Noeotroa escucha 
mos lo que dicen nuestros compite 
ros de AL y el Can be y 1a política 
de la IS es una consecuencia de este
opiniones. ■

Carlos Alberto Gatoctla
(1) Jean Zitgtcr Diputado wcUiii 
ta por Ginebra ai Parlamento de la 
Confederación Hutía Citado por 
•Le Nouvei Obaervateun de la pri 
meta temara da octubre de 7979. 
(Per «Sin Centura» bf1 0)
12) L :ií entrex’Uta fuvo lugar en 
Londres el d de diciembre de ¡979, 
antet de los acontecíndentot que 
volvieron a alterar la ríluactón de El 
Salvador
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Este mes *e reune en Ginebra la Comisión de Derechos Huma 

nos de las Naciones Unida», la más alta instancia internacional 
Desde aeosto de 1976 el «caso argentino» ronda tanto la comí 
sión como la Subcomisión de Derechos Humanos de la ONU. 
es objeto de reuniones privadas de las que. ocasionalmente, se 
filtraron pormenores. Pero nunca las violaciones a los derechos 
humanos cometidas por la Junta Militar argentina desde marzo 
de 1976 pudieron superar el estadio del análisis preliminar

Rndolfr- Mattarollo, abogado argentino, liabajó internamente 
en todo eMe tiempo, con otros compatriotas, por obtener d tra 
i amiento del caso argentino por la ONU Protagonista directo, 
es por lo tanto uno de los especialista más calificados para des 
cribir los avalares del asumo, cuyas dificultades en la ONU be 
nen una explicación que es un sec reto a voces la oposición í <.ci 
veto’) de la Unión Soviética Mattarollo analiza también en 
esta nota, la doctrina de la URSS en materia de derechos huma 
nos.

El caso argentino, la ONU y la doctrina soviética

ílerw humano* de te* que ic 
hizo (.ulpjhk!»

En ’ .»ncz.4 «e raía p»n, 
. ton cv el doble (••i-or»
M>vietu:H -ufgar utuaoor de 
l»t* Orexhot htcmarUM a unn y «Xru 
lado de te ¿urd.¡le?a dt loe Ande» y 
*£ impone pw un imperio*o /fe 
coherencia p*>lrtj<a y jurídica, medir 
uluaciohe* arrute re» con un /atero 
similar Debe Máilirx que lu 
i cierva* expresada» por *i «iperui 
xivieiiu» en 11 Siibcommon como 
los silencio» del delegado de <a 
UPSS en te Cumisiófl de k» Dere

Las resoluciones publicas de orga 
msmes de las Naciones Unidas 
sobre los deret.hos huminos en 
Argentina son hasta ahora cuatro 
Sólo en una de ellas se menciona a 
te Argentina por su nombre- Es un 
pronunciamiento de te Subcomisión 
de Pre* encion de Discriminaciones, 
primera intervención de un organis 
mo del sistema de Naciones Unidas 
en el drama argentino (agosto de 
I9^6l La Subcomisión se limita a 
considerarse «profundamente preo­
cupada» porque los derechos huma­
nos peligran en ese pais. expresa la 
esperanza de que las normas ínter 
nacionales sean respetadas y formu 
te un llamamiento para la rein 
serción de refugiados. Habrá que 
esperar hasta diciembre de 1978 
para que la Asamblea General por 
unanimidad, apruebe una resolución 
- te segunda sobre el tema- relativa 
a las «personas desaparecidas», pero 
esta vez sin mencionar países 
cQue ha pasado entre tanto?

En febrero de 1977 te Comisión 
de Derechos Humanos, reunida en 
Ginebra, discutió el caso argentino 
en debates publicas, sm adoptar 
resolución Lo mismo se repitió en 
agosto del mismo año en la Subco­
misión En febrero de 1978 te Comí 
sión vuelve a reunirse después que 
en Buenos Airea fueran secuestrados 
de la puerta de te iglesia un grupo de 
familiares y dos religiosas francesas 
(diciembre de 1977). Esta vez. en el 
debate público intervienen numero­
sos delegados, casi todos los del 
grupo occidental En esas mismas 
sesiones se da a conocer a 1a Comí 
sión las conclusiones de la misión 
que presidió el almirante francés 
Antome Sanguinetu, que revelan un 
cuadro de violaciones masivas y fio 
grantes de los derechos humanos. 
Otra vez se cierra el debate sin reso­
lución. y te ronda prosigue. En agos 
to de 1978 te Subcomisión no logra 
ponerse de acuerdo sobre un pedido 
de informes al gobierno argentino 
originado en una lista de personas 
desaparecidas, presentada por fami­
liares que se hacen personalmente 
responsables de 1a denuncia. Aquí es 
preciso abrir un paréntesis para 
decir que, a mas del procedimiento 
público, existe uno confidencial, este 
ultimo para considerar tes «comuni 
¿aciones» sobre violación de los 
derechos humanos Hasta ahora nos 
venimos refiriendo al primero, que 
obliga todos loa arios, tanto a la 
Comisión como a te Subcomisión, a 
discutir en público, las graves viola 
cienes de los derechos humanos en 
cualquier lugar del mundo en que se 
produzcan.

Pero el caso argentino, desde 
1977. ingresó también en el procedí 
miento confidencial, por haberse 
presentado desde entonces nume­
rosas comunicaciones según eae pro­
cedimiento Precisamente en rete 
ción con el mismo, estalla en agosto 
del 78 un pequeño escándalo, el dia­
rio Trance' Monde» afirma que, 
en te discusión confidencial en te 
Subcomisión, se ha desechado el tra 
(amiento del caso argentino, por el 
voto adverso de te Unión Soviética 
Si bien se trata de un secreto a

Los generales I tula Y I idela, al abngo hasta ahora de la condena de la OfcL

voces, se considera que te publica 
ción viola la confidencialidad de los 
procedimientos y se ordena una 
investigación

Será en diciembre de ese mismo 
ario 1978 cuando la Asamblea 
General saldra por fin de este labe 
nnto. entendiendo que el problema 
de los desaparecidos conmueve la 
conciencia de la humanidad y orde 
nara a los órganos inferiores su tra 
tamlento Sin embargo, esto no bas 
tari La representación de te dicta 
dura encuentra la manera de manio­
brar y las complicidades necesarias 
para evitar el tratamiento de te cues 
tión en te siguiente sesión de te 
Comisión -febrero marzo de 1979 
alegando que no se trata de una 
cuestión «prioritaria». Y asi la nueva 
sesión p^sa sin que el tema ingrese 
al orden dd día. A su tumo el ECO 
SOC (Consejo Económico y Social) 
advierte te omisión, atribuida bené­
volamente a 1a «falta de tiempo» y en 
mayo de 1979 (tercera resolución de 
las cuatro, requiere unto a la Subco 
misión como a la Comisión que se 
aboquen prioritariamente al trata 
míenlo del problema de los desapa 
recidos en sus futuras sesiones.).

Asi es como llega el lema a te 
Subcomisión en setiembre último, en 
que se aprueba una resolución (la 
cuarta y último), en el sentido 
reseñado en te nota Al mismo tiem 
po y otra vez rebasada la confiden 
cialidad, los trascendidos permiten 
afirmar que la Subcomisión reco­
mienda esta vez el tratamiento del 
cuso argentino según el procedí 
miento reservado Esto indicarla que 
por fin se habría superado el veto 
soviético a una resolución abierta 
mente dirigida contra te Junto Mili 
tar de Buenos Aires

Han pasado exactamente tres 
años desde te primera resolución El 
numero de desaparecidos se cuenta 
hoy entre 15 y 30 mil, según las 
fuentes

La doctrina soviética

Para te doctrina soviética, la 
defensa directa de loi derechos 
humanos y las libertades fundamen

(ales son de te competencia interior 
de cada Estado, de acuerdo al prin 
cipio de no intervención establecido 
en te Carta de la ONU (art 2 punto 
71 En general, considera ineficaz el 
sistema adoptado a partir de mayo 
de 1970 que permite a los organis 
mos de 1a ONU examinar comunica 
ciones privadas sobre te violación de 
los derechos humanos

Pero los autores soviéticos tam 
bien señalan que. como se especificó 
en San Francisco al elaborar la 
Carla de te ONU, si «los derechos y 
tes libertades son manifiestamente 
violados de manera de crear una 
situación que pueda poner en peligro 
■a paz y de obstaculizar la aplica 
ción de tes disposiciones de 1a Car 
ta. entonces (aquellos) dejan de ser 
asunto exclusivo de cada Estado» 
(V Kartachkme. «Lat Relaciones 
Internacionales y los Derechos 
Humanos», en «La vie Internationa 
le», agosto de 1977, pag. 31 y ss.).

El derecho internacional conten 
poráneo distingue dos categorías de 
delitos los crímenes internacionales 
y las infracciones a la ley Precisa 
mcnie, cuando los Estados cometen 
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crímenes internacionales c infraccio­
nes a te ley que importen violaciones 
masivas de los derechos humanos y 
tes libertades fundamentales, salen 
del cuadro de su competencia inte 
rtor «En esos casos -dice Kartachki 
ne- la ONU está calificada para 
intervenir y tomar las medidas que 
se imponen para defender los dere­
chos humanos»

Se consideran fuera de 1a ley y 
delito internacional, el colonialismo, 
el fascismo y la discriminación 
racial Estos delitos traen aparejadas 
violaciones masivas y flagrantes de 
los derechos humanos. Asi es como 
el Estatuto del Tribunal de Nurem 
berg (Art 6) incluve en te categoría 
de crímenes internacionales, los crí­
menes de guerra y de lesa humani­
dad (Ver «Sin Censura» N* 0. pági 
nns 8 > 91

Más adelante, y ya directamente 
en el tema que nos interesa, el autor 
antes citado afirma «Después de te 
instauración en Chile de te Junta 
militar fascista, lo Asamblea Gene 
ral ha condenado en repetidas opor 
(unidades al gobierno de ese país por 
las violaciones masivas y brutales de

ches Humanos - t/uluidos ios votos 
negativo» que m les a.nbuyen. »egun 
iai comunicaciones confidenciales 
ha sido un obstáculo real para d 
avance de) caso argentino en te 
ONU

Es de esperar que en el futuro se 
allanen estas dificultades, qje hasta 
ahora han contribuido a impedir una 
intervención clara y enérgica dd 
organismo mas representativo de te 
comunidad internacional en la 
defensa de los derechos humanos y 
tea libertades fundamentales del pue 
bio argentino, hoy pisoteados por te 
dictadura militar ■

Rodolfo Mattarollo

RECTIFICACION

En refere na a al articulo Cartas 
desde Buenas Aires, aparecido en 
el numero cero de Sin Censura, te 
TYSAF (Trabajadores y Sindica 
listas Argentinos en Exilio), nos 
escribe: «El Tercer Encuentro 
Internacional del TYSAE no ha 
saludado ni ha hecho referencia 
alguna a 1a CUTA (Conducción 
Unica de Trabajadores Argenu 
nos) como lo prueba el texto de sus 
resoluciones y declaraciones. Las 
únicas referencias aprobadas en 
relación a te cuestión de te organi 
zación nacional de los trabajado 
res están contenidas en los siguien­
tes artículos de te «Declaración de 
Amsterdam»
2) .Pronunciarse por ia rtun(fi 
cacibn y la reorganización demo­
crática de nuestra central sindical 
(CCD r de todo el moví miento 
obrero de abqjo hacia arriba, a 
partir de asambleas, cuerpos de 
delegados, comisiones internas i 
de toda forma de organización que 
se den ios irabtyadares Por una 
CG7 única democrática comban 
va e ‘ ^dependiente de los patrones 
v del estado.
4) l-uera las intervenciones 
militares de los sindícalos Ubre 
actividad politka r sindicó ■
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Breve Historia...

(\'ient de ¡a pagina 3) 
fue recibido por 50 000 personal.* I 
y la ratificación de las promesas I 
Entre ellas, la «depuración* del cjer I 
cito, pero es aquí, sin duda donde se I 
centraba el eje de las reformas y la 
mayor resistencia de los sectores I 
reaccionarios

La falta de cumplimiento del com ' 
premiso de liberar a loa presos poli । 
ticos y echar luz sobre el problema 
de los desaparecidos. asi como juz 
gar a los culpables de la represión, fue 
un indicio de la falta de un cambio 
real en la correlación de fuerzas en 
el poder Las masacres de los cam 
pesinos de Chalatenango (en la pn j 
mera semana del nuevo gobierno) y 
de San Salvador el 29 y 31 de octu 
bre, la brutal intervención de las 
fuerzas represivas en los conflictos 
de trabajo, que en la semana del 17 
al 23 de diciembre causaron más de 
50 muertos, mostraron claramente 
que el aparato represivo continua 
intacto y en las mismas manos que 
en tiempos de Romero

Se produce entonces una doble 
situación, ambigua y embarazosa, 
para los miembros democráticos de 
la Junta de gobierno por un lado, 
enfrentamiento con el sector reaccio 
nano de las Fuerzas Armadas y la 
oligarquía: por otro, contradictorias 
relaciones con las fuerzas populares. 
Los civiles demócratas estaban en el 
gobierno para efectivizar promesas 
que pronto se revelaron imposibles. 
Aun criticando, molestos, lo que 
consideraban desbordes de la 
ultraizquíerda. no podían como líde 
res populares, llamar a «la calma* a 
los miles de salvadoreños en las ciu 
dades y el campo, lanzados desde 
mucho antes a la lucha abierta 
contra la opresión. Eia precisamente 
esta movilización popular la que les 
garantizaba la posibilidad de afir 
mar sus posiciones y las de los jóve­
nes militares, ante los sectores reac 
cionarios

En esta situación, lúe la Iglesia 
-en particular monseñor Romero- 
la que expresó con mayor tenacidad 
una postura de defensa de los infere 
ses populares en tic ando -eso si- 
abiertamente acciones como el 
secuestro del embajador sudafricano 
Arehibald Dunn. que comprometía 
laya delicada posición de los miem 
bros civiles de la Junta. Perc Rome 
ro insistió al mismo tiempo en la 
necesidad de una solución global al 
problema de los presos políticos y 
desaparecidos, del juzgamiento de 
los responsables de violaciones a loe 
derechos humanos. Esta ultima 
cuestión, como ocurre en otros pal 
ses de America Latina, se convirtió 
en piedra de toque del proceso de 
democratización; en el elemento mi 
cial. «simbólico*, de la voluntad de 
pasar los limites de la democracia 
formal y el statu quo

Al cierre de esta nota, se precipi 
taba la crisis política con la renuncia 
del gabinete y los demócratas de la 
Junta, que acusaron al gobierno de 
«viraje a la derecha* La pregunta 
es. cQue hará ahora la «juventud 
militar*, que no pudo o no quiso lle­
var adelante el proceso con el apoyo 
de estos líderes populares'1 La alter 
nativa para ellos es enfrentar a los 
fascistas intentando una verdadera 
depuración, esta vez contando sólo 
con sus propias fuerzas en el interior 
de las 1 uerzas Armadas, o restaura 
ción de la extrema derecha, que no 
necesariamente debe presentarse 
b^jo la forma de «otro Romero*, 
sino quizás con la actuación de loa 
elementos «detrás del trono*. ■

Mas de tres años v medio le 
llevó al régimen militar argentino 
poner Tin a sus divergencias ínter 
ñas acerca del ordenamiento jurl 
dico que. en opinión de generales, 
almirantes y brigadieres, debe 
regular la actividad del moví 
miento obrero El texto de la Ha 
mada nueva Le) de Asociaciones 
Gremiales de Trabajadores, 
publicado en las ultimas semanas 
de 1979, aparece como un com 
prumiso político entre los dife 
rentes sectores de las fuerzas 
armadas, elaborado sobre la base 
de recoger exigencias lundamen 
tales de la derecha más recalci­
trante

L a CGT. la más poderosa cen 
tral sindical de America Latina, 
será disuzlta en virtud de la ley 
Quedará también sancionada la 
fragmentación sindical en miles 
de pequeñas organizaciones de 
ámbito local Las direcciones de 
esos sindicatos minúsculos, 
según los términos de la ley, 
deberán subordinarse al ministe 
no de Irabajo y estaián obliga 
dos a «impedir la realización por 
parte de sus afiliados de aocio 
nes que tengan por objeto indu 
cirios u obligarlos a participar en 
una medida de fuerza» Los cuer 
pos de delegados y comisiones 
internas de fábrica se verán redu 
culos a la mínima expresión Las 
obras sociales v asistencia!es de

La partida de Robcrt Cox, director del • Herald »

El gobierno silenció también a 
la prensa de habla inglesa
Londres- Roben J Cox. director 
del diario itiutnoi Aires Heraldo lie 
gó a esta ciudad el 17 de diciembre, 
procedente de la capital argentina, 
acompañado de su familia. Cox 

súbdito británico— debió abando­
nar Buenos Aires a causa de las 
amenazas de muerte recibidas por su 
hijo Peter, de diez años.
Residente en Argentina desde 1959, 
Roben Cox dirigía desde 1968 el 
periódico de lengua inglesa, único de 
los medns informativos en defender 
sin concesiones los derechos huma 
nos, la libertad de prensa y la legali­
dad. violado* escandalosamente por 
el gobierno militar de Buenos Aire*.

Esta amenaza culminó una serie 
de advertencias, allanamientos, abu­
sos y atropellos sufridos en los ulti 
mos años por la familia Cox. Una 
carta certificada, cuyo remitente 
provenía de la escuela donde esiu 
diaba su hijo Peter, había sido dis 
frazada como proveniente del grupo 
terrorista Monionems Los autores 
de la misiva exigían que Cox aban­
donase el país en silencio, rendido. 
Vencido, Cox se fue del pala gritan 
do Reclamó una investigación sobre 
la autoría de la carta, a la que el 
ministro dd interior, general Albano 
Harguindeguy ae negó rolundamen 
te Cox denunció que no se le otor 
gaba la protección que el gobierno le 
habla prometido y su última protes 
ta fue uno de los ya célebres edito­
riales publicado por el •Buenos 
Aires Herald» el domingo mismo 
que su director partirla hacia Lon 
dres. *l,a carta era manuscrita -dice 
Cox—, tenia los antecedentes, la 
redacción y la escritura de personas 
que no tenían ninguna duda acerca 
de su impunidad»

Los datos que incluía la cana, los 
nombres de familiares, las residen

LA LEY 22105 : NORMAS LEGALES PARA 
ATOMIZAR AL MOVIMIENTO OBRERO 

blei y ■ convocar una reuniónlos sindicatos aerán confiscadas.
La sanción de La nueva ley, que 

precedió por pocos días al anun 
cío de las «bases políticas» para 
el fuluro institucional, h. defrau 
dado a las direcciones sindicales, 
que esperaban mejor recompenso 
por la docilidad que observaron 
frente al gobierno militar I uer 
zas políticas que aspiraban a una 
ley sindical que fuera de apenu 
rumo, no han podido menos que 
expresar, con matices, su desen 
canto Si ae colocan en un plano 
común, ambas decisiones de loe 
altos mandos, es posible intcrpre 
tartas como un triunfo político de 
la linea militar que encarnó el 
destituido general Luciano 
Menendez

Comentaristas políticos allega 
dos al gobierno han querido 
dilundir la imagen de un «procc 
*o* en plena consolidación 
capaz de legislar su propio futu 
ro. Otros hicieron notar que por 
algo los militares demoraron cua 
renta y tantos meses en sancionar 
una ley que figuraba en sus pro 
pósitos iniciales Ll capital gol 
pista del 24 de marzo de 1976 se 
ha ido desgastando y en los casi 
cuatro años transcurridos el 
movimiento obrero ha expen 
mentado uno relativa recupera 
ción de sus fuerzas, si bien es 
cierto que en condiciones de 
desorganización a las que no son

cías temporarias frecuentadas 
durante los últimos tiempos por la 
familia Cox, las alusiones a parten 
tes y amigos en el exterior, denun 

ciaban una eficacia lejana al anar 
quismo de la guerrilla y muy cerca 
na al terror del gobierno militar A 
su llegada al aeropuerto de Heat 
hrou. en Londres. C ox se mostró 
optimista y convencido de que el 
revuelo político causado en la 
Argentina por su alejamiento forzo­
so auguraban un período de mayor 
protesta contra las fechorías y la 
barbarie del gobierno

Pese a los editoriales de protesta, 
los almuerzos de solidaridad, los 
agasajos y mensajes de aliento, la 
partida de Cox deja a la Argentina 
sin uno de sus más firmes defensores 
de los derechos humano*. Desde 
hace tiempo. Cox había sido recono­
cido en el extenor por su valiente 
predica en 1979 recibió el premio 
Mergenthaler de la SIP (Sociedad 
Interamencana de Prensa) y en 
enero del mismo año fue condecora 
do por la corona bntámea «por su 
coraje e integridad*.

Si bien el gobierno del general 
Jorge Videla ha hecho más brutales 
represalias contra sus críticos y opo 
bíteres, no fue solamente desde 
marzo de 1976 que el • Herald» 
levantó su voz contra el abuso. El 
diario ha sido conocido durante sus 
103 años de vida como un órgano 
liberal.

Sin embargo el periódico inició su 
tendencia actual en 1968, cuando 
Cox asumió la dirección Uno de sus 
primeros artículos criticaba al 
gobierno del general Juan Carlos 
Onganla, par combatir el creciente 
terrorismo urbano con el terror of 
cial.

qjeno* los dirigentes sindicales 
que ahora deberían encarnar la 
resistencia a la nueva ley

Vistas la* cuvas desde esc an 
guio, el gobierno militar paga un 
preciu que algunos de sus miem 
bros hubieran querido ahorrarse 
el deterioro inevitable de una 
burocracia sindical con la que 
ahora pudo contar como aliada

La Cámara Argentina de 
Comercio, seguramente el órgano 
empresario mas retrógrado del 
país, calificó la ley de «positivo 
avance* aunque hubiera preferido 
-dice una declaración emitida 

coq motivo del fin de año ñor 
mas legales que asegurasen una 
alcalización todavía mayor dd 
movimiento sindical No todos 
loa portavoces empresariales 
piensan lo mismo Algunos 
expresan más o menos abierta 
mente su temor de que los sindi 
calos nacidos de la nueva ley 
sean demasiado de hiles en d 
futuro, en ausencia de una buro­
cracia capaz de negociar y de 
imponer a las bases el resultado 
de las negociaciones

Loa dirigentes sindicales 
nucleados en la CUTA, después de 
amenazar durante meses con 
enérgicas medidas si se sanciona 
ba la ley de acuerdo a los borra 
dores conocidos, se limitaron 
finalmente a una acción tribunal) 
cía (cuyo resultado es imagina

La represión se acentuó cuando, en 
mayo de 1969, el gobierno de Onga 
nía se sintió humillado por el secues 
tro y asesinato del ex presidente 
Pedro Eugenio Arambuni Luego, 
bajo la presidencia del general Ale 
jandro Agustín Lanusae. el «Herald* 
protesto ante el auge de la practica 
de la tortura por parte de la policía.

Fn 1973. cuando fue electo el 
gobierno peronista Cox apoyó el 
cambio hacia las instituciones 
democráticas, pero pronto se colocó 
en posición sumamente critica frente 
a la corrupción y a 1a violencia ofi­
cial. Los (res años de gobierno 
constitucional peronista, entre 1973 
y 1976 fueran de los peores, desde el 
punto de vista económico, para el 
diario El gobierno, el mayor anun 
ciador publicitario de! mercado 
argentino, retiró su apoyo al Herald 
y muchas empresas pnvada* liguie 
ron el ejemplo por temor a verse 
asociadas a este vehemente critico 
del gobierno.

Si bien el diario dió una cautelosa 
bienvenida al golpe militar del 24 de 
marzo de 1976. cuando los generales 
prometieron poner fin a la subver 
stón, la corrupción y el crimen, Cox 
llevó inmediatamente su diario a un 
enfrentamiento contra el gobierno, 
al crecer el número de secuestros 
paraoficiales y las desapariciones de 
millares de personas de todas las 
tendencias política*

No obstante, el Herald respaldó la 
política monetansta del ministro de 
economía, Alfredo Martínez de Hoz, 
mientras criticaba el terror oficial. 
Cox desafió una reglamentación que 
imponía la censura de las informa 
ciones acerca de las «de&aparicio 
nes». pero al invitar a la prensa 
argentina a hacer lo propio se 
encontró aislado

Los hechos que llevaron a la par 
(ida de Cox de la Argentina fueron 
anunciados en la edición del 4 de 
diciembre, cuando un breve articulo 
informaba que un hijo de Cox habla 
recibido una carta amenazadora 

muhisectonal de pamdoa pnUti 
coa, re presentan tai ecteaiiattcoa 
y empresario*. 11 fragata de esta 
última iniciativa peimiiió al edi 
lunalista laboral de «La Nación» 
comentar dias despue que una 
segunda declaración «no trasunta 
el ardor combativo con que en d 
primer momento la ( LH A ae 
pronunció contra la lev»

La estrategia seguida por la 
dirección sindical frente al regí 
men militar durante estos tres 
años y medio consistió en buscar 
el diálogo, participar en comisio 
nes asesoras junto a los internen 
lores militar es en los sindicato*, 
des anicular movimientos espon 
táseos de huelga, todo ello con el 
objetivo de obtener condiciones 
favorables en una futura ley da 
asociaciones El fracaso de esta 
linea loa lleva ahora -como 
subraya «La Nación* «a un 
mayor acercamiento a la reali 
dad», a una «cabal conciencia de 
que la suerte esta definitivamente 
echada*

Para el gobierno mil llar, que 
tanto debió discutir para redactar 
el texto legal, el problema reside 
ahora en aplkarlo. en hacerlo 
reconocer por un movimiento 
obrero que ha aprendido a deten 
der sus derechos en el cuadro 
legal y fuera de el ■

León Gago

fechada el 19 de noviembre. El 
anuncio fue recibido por el Miníate 
rio del interior con un comemano 
que indicaba que si todos los que 
recibían amenazas se iban del país 
pronto no quedaría un sólo extranje­
ro dentro de las frontera*. El minia 
tro agregó que sus hijos colecciona 
bar en un álbum las amenazas que 
el recibía todo* loe días en su hogar

El comentario de Harguindeguy 
fue tildado de ■ irresponsable jactan 
cía* en un editorial del diario, por lo 
que el ministro acusó al «Herald» de 
• interpretación malintencionada*

El • Herald» dijo que la carta 
habla sido recibida después que 
fuera retirado de la casa de departa 
mentó* donde habitaban los Coi el 
policía uniformado que montaba 
guardia. El director del diario pidió 
que la vigilancia fuera restablecida 
para dar segundad a sus hijos. La 
promesa oficial se cumplió parcial­
mente cuando el caso llegó a la 
prCTsa la guardia fue restablecida 
por unos días v luego definaivamen 
te retirada.

La intimidación habla ya ido más 
lejos. Un familiar de Cox escapó a 
un intento de ser itropellado en la 
calle; su casa fue visitada por perso­
nas identificadas como polibias, 
hubo seguimientos y llamada* tele 
fónicas a casa de amigos donde los 
Cox se hablan alojado temporaria­
mente El subjefe de la Policía Fede­
ral visitó a la familia para ofrecerle 
las garantías necesarias por orden 
presidencial pero ninguna medida 
de segundad fue puesta en práctica

Roben Cox delegó la dirección 
del • Buenos Aires Herald» en James 
Neilson. columnista pollten dd día 
rio Su intención es regresar a la 
Argentina dentro de un año. El sen 
timicntn de los lectores del diario 
ante la partida del periodista puede 
resumirse en una cana llegada a la 
redacción «No puedo decirle cuanío 
lamento su decisión, lo lamento real­
mente. no por la familia Cox. uno 
por la Argentina». ■

Andrew Qraham Yooll
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EXILIO

Tres vivencias sobre el problema del exilio. 
La experiencia de un argentino en Alemania.

«Fantasmas del pasado, 
perder la quietud...»
¿la historia se repite?
Tres visiones —o constataciones- de la situación del exiliado latinea 
mencano. En Bonn, Alemania Federal, Osvaldo Bayer analiza la 
contradicción del refugiado en un país que se mega a reconocer como 
tal a la dictadura. I na sociedad, al parecer, de memoria corta. En el 
Diario de Caracas. Rodolfo Terragno eitfocó un articulo -que 
reproducimos— de otro modo los refugiados, gente de clase media, 
son privilegiados respecto a aquellos que deben vivir el exilio interior 
en la cárcel o pensando en secreto En fin. desde Rio de Janeiro, Car 
los de Sí Régo cuenta el doloroso regreso de quienes en muchos aflos 
de exilio hablan rehecho su vida en el exterior
El texto de Bayer debía ser leído en el coloquio latinoamericano reah 
zado por el Instituto de Relaciones Exteriores de la República Fede­
ral. pero fue rechazado por «impropio y contraproducente» y prohibí 
da su lectura El caso provocó un escándalo y la consiguiente publica 
ción del discurso completo por la prensa alemana. Aquí publicamos, 
por razones de espacio, sólo la primera parte. El articulo de Terragno 
apareció en Fl Diario de Caracas con motivo de la realización en esa 
capital de un coloquio sobre el tema en el que reinaron el desaliento, 
la nostalgia y la dramatiración. Otras voces, por supuesto, propusie 
ron el trabajo creador y la lucha contra el facihsmo de reivindicarse 
como victima. Estas opiniones, controvertidas, despertarán la polemi 
ca sobre un problema que afecta a cientos de miles de latinoamerica 
nos Estas páginas están abiertas a otras opiniones.

¿Qué valor puede tener la opinión 
de un exiliado latinoamericano acer 
ca de Alemania ¿No significa esto 
pedir la opinión de un enfermo1 
(Heinz Abosch «£/ eiuHo es una 
tflfermedod que lle\a a la cuarcnte 
na del aféela do», Conazar. •£ / exi 
Ito a la cesaaon del contacto de un 
folíele i de una raigambre con el 
atre y ¡a tierra connaturales, es 
como el brusco final de un amor, es 
como una muerte inconcebiblemente 
horrible porque es una muer re que se 
sigue viviendo conscientemente») 
Una opinión que puede variar entre 
el ditirambo de quien de pronto se 
halla a salvo y no teme ya oír el tim 

*bre de la puerta de <u casa, con el 
consiguiente agradecimiento a la 
tierra que lo ha recogido, o todo lo 
contrario, una acusación emocional, 
amarga desesperada de saberse que 
justamente aquí se elabora el si «te 
ma que ha hecho posible la tragedia 
del asesinato o la pns»ón de los ami 
gos y familiares De ver -en ate 
caso- en cada aleman el respon 
sable de todo lo que ocurre a miles 
de kilómetros de distancia

Al principio la soledad

Al decir esto ultimo ya estamos en 
la dualidad vivencia! del exiliado 
latinoamercano que se ve obligado 
a vivir en cualquier país industrial 
de occidente. Esa asma cardiaca del 
exilio que describía Thomas Mann 
(•£/ asma cardíaca del exilio, el 
desarraigo los sobresaltos nerviosos 
del destierro»), es más complicada 
aun. más profunda, más esquizofré­
nica en el hombre del Tercer Mundo, 
y por asma mas asfixiante más 
opresiva que, por ejemplo, la de loa 
exiliados alemanes por el nazismo 
quienes, en general, fueron a dar a 
países enemigos del fascismo El 
latinoamericano va a parar casi 
siempre a países que mantienen 
estrechas relaciones con el tirano de 
turno

Además: ¿no te es ya incapaz de 
la objetividad por la condición

misma de latinoamericano'' tO 
porque la objetividad no existe ni ea 
humana ni intelectual** ¿O es un 
mero sinónimo de conformismo* Y 
conformismo no se puede exigir a 
alguien a quien »e ha obligado a 
dejar su patna. su paisaje, su gente, 
su diálogo, sus lectores, sus planea, 
sus sueAos. sus amigos, sus colores 
chauna, sos horarios, sus costum 
brea

Al pisar el aeropuerto de Franc 
fort no puedo dejar de recordar a los 
emigrados antinazis en Buenos 
Aires, alia por los años J6 ó J7 
Recuerdo sus rostros pálidos, sus 
vestimentas europeas, sus ojos agua 
chentos. conversando en voz baja en 
una mesa de ■ La cosechera • de Bel 
grano, con el cafe y el ajedrez en 
la infinita partida Sus rostros De 
pronto iluminados por un relámpago 
como si alguien hubiera resbalado la 
confidencia • Hiller cae esta prima 
vera hay que ir preparando las valí 
jas »

Aquella estampa vista con ojos 
infantiles ahora se daba vuelta Y 
yo, hijo de una tierra que los recibió 
a ellos, me encontraba exiliado en la 
tierra que los exilió a ellos. Una 
ronda salvaje, irónica, sarcástica 
Siempre repetida. Tal vez un niño 
alemán me haja estado observando 
cuando le explicaba a Osvaldo 
Son a no, en la cervecería • Ruhr 
blick ». de Essen, que antes de navi 
dad la dictadura de Videla se iba a 
quebrar en pedazos y que desde ya 
había que empezar a hacer las vali-

A1 llegar la soledad O la autoso- 
ledad, el aislamiento buscado, como 
reacción a la injusticia recibida. 
Repentino ínteres por leer la vida de 
los exiliados alemanes del J3 Una 
especie de búsqueda del tiempo per 
dido, de reencarnación en otras som 
bras. Curiosidad casi enfermiza por 
saber cómo lucharon o cómo 
sucumbieron Los suicidas, ese últi 
mo minuto de desolación de Stefan 
Zweig. de Ernst Weisa, de Kuri 
Tucholsky. de Emsl Tolle., de Wal

ter Haarnclever Este úfame, s«L 
destrozaba ai mente de poeta (-Loa 
asesinos concurro* a 1a opera. «1

Los servidores de 
la dictadura

Una actitud aristocrática de saber 
perder ante la medíanlo, de darse 
por vencido ante la crueldad de los 
mediocres de siempre Y los otros, 
i aset Roth el de la Viena imperial, 
en la desesperada resignación del 
vino Los que muraron en tierra 
extraha sin saber que el dia de pre­
parar las valijas iba a llegar por fin 
Sigmund freud. Robert Musil. 
Gccrg Kaiser, Tranz Werfd, sí, y 
tamos otros conocidos v desconocí

Caminu por un bosque negro en 
Westfalia y pienso estoy en Alema 
ma. Que paralelos los caminos de 
los pueblos Que parecido el destino 
de sus intelectuales Las mismas 
reacciones a pesar de diferencias de 
culturas y latitudes loa mártires 
-Kart vos Ossietzky y Rodolfo 
Walsh. Erich Muhsam y Haroldo 
C cmti la di áspera y el crepúsculo 
constante del exilio la emigración 
interna y la cárcel, y los otros, 
tiemple presentes y dispuestos, los 
que obtienen los premios en los años 
de las dictaduras, y esos otros, loa 
que sirven de coartada a los dictado 
res. los que tienen siempre a disposi 
ción los diarios y radios y se per mi 
ten hacer criticas al régimen pero no 
tanto Son los que concurren a 
almorzar con el mandamas de turno. 
Pero cuando estos caen, escarban 
desesperadamente en sus escritos 
para demostrar que estuvieron en la 
«resistencia».

¿Cuál es la imagen que se me 
pide ? tAcaso esa es Alemania, la 
de sus exiliados porque humildcmen 
te me identifico con ellos y al identi 
fic&rme me siento más fuerte n c O 
es la imagen de Alemania el rostro 
del agregado cultural de la embajada 
alemana en Buenos Aires y el de su 
esposa que arriesgaron su vidas para 
pasarme a través de las barreras 
militares y policiales y embarcarme 
en un avión ? O esa imagen tengo 
que consubstanciarla y mezclarla 
con ese militar alemán que en un 
• party », - sin sospechar mi calidad 
de convidado inconveniente- me 
felicito efusivamente por el gran 
negocio que hablan hecho los milita 
res argentinos il contratar la tecno­
logía del Leopard I y del Morder? 
Una imagen para no olvidar, una 
cara roja, satisfecha, murmurando 
con fruición un sin fin de datos tec 
rucos sobre (i acción de oruga, pía 
nos de Thyssen Henschcl. motores 
Mercedes Benz y MAN. caños para 
cañones automáticos de 20 mm de 
Rhemmetall Una voz sana, fuerte 
Un »Bürger in Untfbrm»! (I)

Leo en el diario ¡m Opinión de 
Buenos Aires la conferencia del 
almirante Emilio Massera — como 
miembro de la junta militar en la 
Universidad del Salvador, de Buenos 
Aires, en un vocabulario filosófico 
desusado en un especialista en torpe 
dos y en hacer desaparecer enemigos 
políticos, el almirante a<| mino 
hace responsable de toda la crisis 
actual de la humanidad a (res hom 
bres * Marx, Freud y Finstein I I 
almirante argentino dijo textualmen

te «Hacia fimn del uglo XÍX 
Mees pubbco rm toman del »El 
C aptial» i puso en duda roa ellos la 
m tangí baldad de la propiedad pnva 
da. o principios del siglo \A es aro 
cada la sagrada e^erc intima del ter 
humano por Freud. en su libro »ln 
(expectación de fcw sueños» v eomo 
si ata fuera poco para probiemati 
zar el stuema de ios ivdtmes posih 
vos de la sociedad. Emstein. en 
1905 hace conocer la teoría de la 
relatividad donde poete en crisis la 
estructura esiaticu y naaerta de la 
materia»

Subversivo: ¿un 
producto aleman?

E t amaño, pienso, los tres gran 
des subversivos de la historia de la 
humanidad para ios militares argén 
tinos, son producto de universidades 
alemanax, y los tres debieron exiliar 
se de Alemania Dos bqjo Hiüer. 
ion el otro - Kwl Marx - habían 
hecho lo mismo en el siglo pasada 
pero tus libros fueron los primeros 
en ir a parar a la hoguera en la 
Opernplatz de Berlín, en I9JJ

Llevo el diario la Opinión de 
Buenos Ames debajo del brazo en mi 
caminata habitual por el Heiasimald. 
I n la página 9 hav un recuadro con 
el siguiente titulo »Queman textos 
subversivos en Córdoba el coman 
do del Cuerpo de Ejercito III btfor 
mi que en la fecha procede a tncine 
roí esta documentación perniciosa 
que efecto a! intelecto y a nuestra 
manera de ser cristiana. A fin de que 
no quede ninguna parte de estas 
libros, folletos, rei istas, etc- se toma 
esta resolución para que con este 
material se evite continuar engañan 
do o nuestra juventud sobre el verda­
dero bien que representan nuestros 
símbolos nacionales, nuestra farra 
ha. nuestra iglesia, r en fin. nuestro 
mas tradicional acervo espiritual 
sintetizado en Dios. Patria y Hogar 
O)
Firma el comunicado el teniente 
coronel Corlen, quien dijo a loa 
periodistas que entre los libros que­
mados no habla »obras de nuestros 
proceres».

Esto en Córdoba, llamada la doc

Los nuevos mercaderes

Leo un despacho de la Deutsche 
Pressc Agcntur (4); el embajador de 
la República Federal de Alemania 
en la Argentina, doctor Joachun Jae- 
mcke niega que el gobierno del gene­
ral Videla sea una dictadura militar. 
Berlín Opemplatz, 1933. Córdoba, 
la docta, 1976 El holocausto de la 
cultura, el ritual del fuego. Los 
libros son las primeras victimas, 
inmediatamente después siguen los 
hombres de pensamiento subversivo, 
»undeutsch». antiargentmo Cuaren­
ta y tres anos después, latitud sur. 
Freud. Marx Einstetn. Esa noche el 
general de infantería Jorge Raiael 
Vidda pronunció en su discurso diez 
veces la palabra •libertad», ocho 
veces la palabra •Dios», cinco veces 
la palabra ^democracia» y trei veces

Al pensar en mis amigos muertos, 
secuestrados, vejados: al recordar el 
rostro siempre sonriente de Paco 
U rondo aparecen imperceptible 
mente las sombras de los otros, los 
ex amigos que se han entregado 
totalmente al nuevo orden y que han

irvafltadc ima estece de prrlanda 
barrera a ia realdad de las liberta 
des «oteada v son loa que hatea 
vtgje» de placer a L uropa. a Miarm y 
a Sudafnca. mtentraa en ta& ¿árcdex 
de Sierra Chica y Corando, del 
Chaco y La Pampa at reencarna d 
oprobio de Auachwitx. de Bergen 
Bel ten, de Oramenburg y Dachau. 
Están también ios que dqaron de 
contestar loa canas para bo compro­
meterse y loa otros intelectuales 
se dedican ahora a los negocios de 
importación venden en la calle 
Santa Fe chocolates holandeses,, 
licores alemaDes y calienta huevos 
japoneses. El negocio de importa­
ción la gran conquista de los müita 
res argcntinos t Qué se hora de iodos 
esos •Mniaufer» 0^ cuando llegue, 
la primavera a la térra argentina*

Los que se borraron

Leo a Hermann Lies se en su «Carta 
a una joven alemana», en la prima 
vera de 1946 »AIH están por ejem 
pío. todos aquellos viejos conocidos 
que antes me escribieron durante 
largos años, pero que terminaron de 
hacerlo en ei momento en que nota 
ron que escribirme s mi -el bien 
vigilado- podía traerles consecuen 
cías desagradables Ahora me coma 
mean que rovn todavía, que siempre 
pensaron en mi con calidez y que me 
envidiaron mi felicidad de vivir en 
Suiza v que —como debo haber 
pensado- ellos nunca simpanzamn 
con esos malditos nazis Pero 
muchos de esos que ahora se corfie- 
san así fueron, durante muchas 
años, miembros del partido. Ahora 
relatan detalladamente que en toda 
esa época estuvieron constantemente 
con un pie en el campo de concen­
tración > vo siento la necesidad de 
contestarles que solo puedo tomar 
en seno a aquellos enemigos de 
Hítler que rxiahan con los dos pies 
en el campo de concentración, y no 
con un pie en el partido v el otro en 
donde dicen ellos. -»

Y la respuesta fresca de la joven 
deslindaría de esa carta de Hesae 
—la hoy escritera Luise Rinser- 
habla de toda su indigancion. «Lo 
que considero mas abominable es 
cuando esa gente dice- 'he sido un 
mero ’Miclaifer’ Me moriría de ver 
güenza antes de decir eso Prgfigro 
un nazi brutal j legítimo con d dia­
blo adentro, que ur mero M tláufer 
iQue falta de orgullo v decencia*

Pienso lo mismo que esa joven 
alemana Prefiero al peor de los tor 
tura dores que a un general Videla 
que entre trágicas muecas de su ros 
tro desparrama desesperadamente 
las palabras «derechos humanos», 
«espíritu cnstiano» y en un nefas de 
sonrisa trágica trata de convencer 
que los desaparecidos tal vez se 
hayan suicidada Pero aun más, pre­
fiero a Videla antes que los que por 
intereses económicos dicen que el 
dictador no es un dictador ■

Osvaldo Bayer

(/) Bürger in Uniform. ciudadano en 
unfomie calficaiho oficial para el sol 
dado del nuevo ejercito alemán.
(2) La Opinión. Buenos Aíren 26 ti 7?
(11 La Opinión, Buenos Aires 30 4 “6
(4) Agencia DPA 28 4.'8
(5) Mitlaufer. designa a quienes ifHür 
dos a un partido (en este ceso ei nazi) no 
desempeñaron ningún papel principal 
pero le prestaron apovo acuw opasi 
no.
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«A saudade mata a gente...»: también
el retomo a un país que ha cambiado
Aww de to i «feo pagano?

Loa br ante-toe venen aaa grar 
cualidad manejan d honor negro 
cor detenc Luego de prora -igada la 
tey de unoHüa. toe ex todo» ae teas 
om e le en peraoaoci ¿estratos 
de toa k'ocr» popo! ara. tu eran 
woedad fínawa ao dedo en apo­
derarse dd aaa p»be-aaineou¿. coa 
'raes pohbcMaraM. prapodNddo (no 
• toa aindoa. ciara) ia eradeo 
• arapiia. peñerase y «a romccao 
nea w Pee ca parte, d £"» mmm 
no cadraco de uquanroa O /toaqv m 
so dejo paiar ’i acuate y atoó ea 
oM <k m rwirnaa bdjcwnex • Exi 
todos No a ote panano vafear »

O PkB^aom plaaac&ba oca aaa 
cseaüón de ¿a que nada ae atrevía a 
teMatar aso c.iaao cataba en d aapt 
rm de codos

cm ea d erpacer ee abofan m oca 
craiaiM±i de aarvos <xflt Nana 
es icio asm Es iadtd tesar cae 
vayo cale de m eequata donde oo ra 
exoneraba pan menor dd ftiaao 
del pan y dd -"^noc Ea m toga? 
iMton. profcebcaerse: ras párteme o 
m eddíoo de trena pno*

Eata deaesmecoraciOd pro^raceia 
no ayadan a afrontar aa ebet^je 
■da vvotonco * d cacaeatro ano toe 
vryoa acugoft, toa caraaradce de 
nalitaaoi o la fura»

HAtoaa da un dfa

Un miado real

No pocos se todos tea rrt-nrtri ca 
nda ea ti atrrarjarc m rypar -.a 
toen n-MBter ffrvdfcamel mi 
faaufc* ea te qa toa ir^s ae exprt 
na ea d acuna de) aras de nada aa

hoj pe** ar «ado de to acd*tdad d« 
um •* aam » • wqomh ooatBkcn mo 
oNcdaec Lj <vur*a gmara*.idn ee 
aurvnm fwfeijc«a tea < aa an 
aaadu) > auneoM Jdemoa de 
aquel míe mitroa too aaugqm com 
bAMOtci
La prootoraatKa no ea *a «mama. >ao 
wmtec animo y tea a«flk>a coa 
etrat V vquMn d taagnaje ee M 
«nme Puaie dacme aoe aa d Br> 
ul bay una aerdudara ruerna raoto 
a ervei Idkwc oooa» a aevd de ia 
tooorm auMarar nance m «narro» y 
«a «rteia* geaoMKdn Ea mudua 
«ectom d atenoaa gen«ractat» 
agregado a caona wrfkmaria de la 
porte de W» niteadoe prnoaca osa 
teeaidrúad rea E«a safioactov puede 
User fiMUK^viia previ ava d 
’Maro de la or>amzM3éa de too feo 
toa ae ofWMaoa dd pato

«ao de Parta laaeo nada panana de 
raferrae«o •» e> t u<J / culturar oaa 
alpner «»ae aa votoa «a <OMaaa 
eafwtaac.«a a«r coa an rtejí» ami>> 

tea hacho aa *ida de obra maoara 
en el WtM Ato. la cudavo <M pato 
de ando tantea tueca dasoru.Mda y 
«trka/ada duredfce •: earlM ee 
COTwrane »-O® ei roorao. en loadco 
de laonateean y de oooMaeca 
*.i4m mere loa aue» ifeae de o<aa 
rrmwMlarl huc ac atenía antodn «a 
w pr*1^ P*1*
Lo» hravtodoa voraeaa f coeauo 
rteuhrt uitoe toa pertn^am fíjate 
oca. a a> vez. toa cuentaa aotarc bra 
ufado») Leo de tote» narra lo uwe 
hittono de V<- da Sma. aa eras 
gratto en I raaoa aue tx> aprtade 
•aMca d irwtoto y. to maano uent-pa 
ofe toa el uoriafaea E‘ pobre 
Manto m *to< onda

f a Par u dunaav adoa. aa loa catea 
;e Cmuracanv m orautadaa

El privilegio del exilio



CULTURA

Entrevista con el escritor Marck Halter

«La violencia, lentamente, 
reemplaza a la palabra 
entre los individuos y el Estado»

La vie inccrtaine de Marco Mahler* (La incierta vida de Marco 
Mahler), primera novela del francés Marek Halter tiene como 
escenario la Argentina. Pintor, ensayista, ardiente defensor de 
los derechos humanos, Halter vivió en Buenos Aires hace 25 
años para volver, de paso, hace cinco. Su novela contrapone la 
violencia ambiente a su personaje —judio— que predica el diálo­
go y la comprensión; Marco Mahler, como Halter. ha nacido en 
el ghetto de Varsovla. Estas son las respuestas del narrador a 

«Sin Censura»

—Después de «Le Fcm d les Rois» 
(El loco y loa reyesX su primer libro, 
usted publica una novela cuyo eaec 
nario es la Argentina. ¿Cómo nace 
esta idea?
-Yo no soy un escritor que trabaja 
pora comunicarse con loe otros, que 
busca distintas formas literarias que 
puedan hacer posible cata comunica 
ción Mi primer libro era un docu 
memo, una autobiografía en la que 
me ocupaba de problemas importan 
tes para mi - cómo defenderse del 
feaciano y de la violencia, por eyem 
pío- luego retome ese tona en esta 
ncnela, que esta ligada a situaciones 
que conotco mv> bien en un cuadro 
geográfico preciso la Argentina. 
Pero la Argentina, en mi libro, es 
una espec ie de para bol a. pues creo 
que hoy vivimos en la «inmensa 
Arpenbna», es decir que lo que ocur 
re hoy allí nos amenaza también en 
Europa, en Francia.
—i Que te Una ■ presar eso'

He conocido en carne propia loa 
ne&vúadoa de ios totalitammoa. ya 
aea «I hnlcr.snvo o d staiimamo. 
porque aacJ en e< ghetto de \ ar» 
via Cuanto escape «te ka pe-sec® 
vicn «azi me eocoaut en la 
tfatimxia Pero no fm lesivo de tas 
prevéaos que 'levarían al ida rtars 
too v sMrapre me serpreniao que 
hoohres come utoed \ ro pud^rw 
aceptar «o u* mcaameo nado -raí 
gastos en ukíum? mtar*3stas tea 
e«ragoi di caos u m*ua&
—¿1 a Argéntea la peralte,
anuca. enoocer ese procxsc’

S» « es aa hace
2.5 adm y seco vuh-i tmoe rana 
Puk 6 .aaac ranRda oatac 
«a vMtoran. teMamear. mtoapto^a 
be a paJatoa <n ta «macaúr ora 
>.' MoxasM. tstoe kk «gafiiMrm 
dei Eaado Puse ^wmar ¿mmo te 
vKienc« se cewntra as un umta* 
a.ype»a. por tetera en te tecti por 
el heaeair pnnpae cada ano pram 
de tme u %avr para acostear a M 
«edicatoa ' etea vsneac^t Pr 
*aWia pane de a ^cnwnmto dr
¡□a f-iWBM qae te

A ptow dt or. fwwura arter e 
perc c a. vaatar sane ar

hoy conocemos en la Argentina con 
la represión, los campos de concen 
i ración y también una cierta forma 
de antisemitismo^

Un orden asesino

-¿L'stcd piensa, entonces, que la 
Argentina es una suerte de labóralo 
rio de ensayo?

Sl pero también una lección para 
los que vivimos en Europa

Haber
C (wuraf imáneme a ¡o que se piosa. d 
pthgro dmDcie en Fracna so es d 
rana»temo, ai tampoco la • Vourd 
it Ornar» ‘Nao» Derecha i. nao 
coa fnrwa de tocÉtiunsmo a te 
«recatea A m adrammamo efiao 
cotabonuaic tanto el cee^uusmo 
oomo cm «nvn i aerec!m« De esta 
couipEcteacaMj ewgje te Mea de ou 
idma. que es en eJ íudoo ma avatetu- 
ra - ve » punxtemo de m o*erda 
jeras» acnaaas— 5 a 1 de sos 
pemanaes * ca an« «niede «ene 
tí te*» 1 de1 JmomeuD «toma

y por la monona. Habla con todo d 
mundo, también con loe fascista*, y 
li memoria lo ayuda a reoordai cier 
toa principios sin los cuales el hom 
bne vuelve al estado de la bestia. La 
moral, por ejemplo, que como judio 
yo llamo «La Ley». Esa cosa tan 
simple es en realidad un código que 
permite a loa eres humanos vivir y 
coexistir No digo, claro, que esta 
«Ley» sea el medio absoluto para eh 
minar la violencia, pues creo que d 
mal esta en nosotros mismos, que 
practicamos el racismo, el anlisemi 
Usmo y otras barbaridades. Pero 
esta «Ley» es el freno, la barrera, esa 
conciencia que nos avisa que la pul 
non del mal está en nosotros. Se que 
la palabra no es inocente, pero creo 
que entre tos medios que dispone 
mos para resistir a los totalitaria 
mos, el diálogo es aun la mejor arma 
para luchar sin atentar contra la 
vida.

-Hace un aAo usted estuvo en la 
Argentina por ultima vez, pero no 
pudo quedarse más que una noche, 
pues recibió amenazas de muerte 
-Efectivamente. Mt amenazaron y 
tuve miedo. Cuando me llamaron 
por telefono y me dijeron «se va o to 
matamos*, quien llamó, cortó mmo 
diatamente. Es decir, no me permitió 
usar la palabra, rechazó ludo dialo­
go. m« condenó de entrada. En cae 
caso no habla mas que dos posibih 
dades huir o resistir Al Rn de 
cuentas lo que ocurre huv en la 
Argentma es el resultado de un pro­
ceso que no empezó ayer y que hace 
que hombrea que tienen la misma 
cultura que nosotros, europnoa. te 
misma estructura ideológica y ade 
más un uruheabano sumamente 
desarrollado, esa gente ha) a acepta 
do y acemc un esterna represiva 
Eso nos concierne directamente a 
nosotros, franceses, pues nos pruebe 
que tanibia aquí ete &»atema puede 
ser tmptensndo un día. Se mata en 
nombre dd orden, del consenso y de 
la defensa nacional Esa defensa. 
” rvmtra qcnen se enge** No se sabe 
se cita un enemigo hipraeuco. se 
traratfdrma ai ciudadano que critica 
al rqgnnen en un agente de ese hipo- 
terco enemigo y se rnvema la «de 
fensa nacioDal*
— ¿C oa! 0 la tetaaoa de loa jadloa 
oí te Argeto as?
- El una sMaiacada precana, pero ao 
desesperada Es decw que tos 
cono tos arroa exuda^anra. hacen te 
Pes-bte por scteevjw ee medio de te 
inAacace gaicpaate ocopandoae to 
meaos cosdae de pofh ca. bu^caado 
pasar desape’atados, m mezclarse 
en to que ocaacrnse a! Emdo a a te 
socaedad Es a xobteana de codas 
ira 'ñas. Somo que tos judias 
M¿ben tener w. ctodado que toa 
aere* preq»e d tocdte de ser jtadko 
agrava todo preterna. La ota de 
ae 9 teMK. j e ara *no«r> oaau 
Sota prasas en ' a te akrvea 
OOP de ia jp«» « puohea loaerea 
CfflM ■

Dañad laaan 
"" Le -s» naraaMr Jr Mrr > Maáw?' 
Este»» AM» totcteL Para.

Agonía del teatro de arte 
en Argentina

Baenoa Airea (Correapo 
sal).- ■ I sic fue el peor tuto para el 
(eaim de Rueños Airea, por te 
menos de lew últimos treintn ados. ea 
decir desde que yo me dedico a esta 
actividad* Tal fue la definición de 
un veterano empresario porteño, 
promotor de espectáculo de arle en 
la capital argentina, al pedírsele un 
balance sobro la temporada teatral 
que finaliza

Kin párete ner la impresión gene 
rali/ada en el ambiente teatral, gol 
peado desde hace años por una cnsis 
que parece haber tocado fondo en 
1919

Aunque no ae tienen estadísticas a 
mano, el descenso de asistencia de 
público al teatro es notorio, aun con 
relación a la temporada anterior 
que estuvo muy lejos de ser brillante

Lo causa principal de este íenó 
me no parece ser. a pnmera vista, la 
situación económica, ya que la 
misma retracción de consumo se 
advierte en lodos los medios cultura 
les y también, en otras actividades. 
Sm desconocer la importancia que 
la economía tiene en este proceso 
(una entrada cuesta entre ocho y 
diez dólares, el sueldo promedio 
oscila en los 300 dolares), no es. sin 
embargo, en una lectura más profun 
da. el indicador fundamental de te 
caída del teatro de arte en buenos 
Aires

Si bien el desceñan ha sido gene 
ral el secior más golpeado ha sido 
aquel que ' vmpre intentó abordar el 
teatro como un hecho artístico v no 
como un simple entretenimiento Y 
eteo indica que el fenómeno, udemás 
de económico es también cultural o, 
quizás pnncipclmeitír cultural

•No ve puede desconocer que la 
snuacton económica es importante, 
ñero lo que nm está pasando es sin 
toma del procese de detculturahza 
ción acelerada que padece el país». 
coniBTno un importante director

t vía interpretación aparece 
conlirmada en d hecho de qee ntn 
gana de las piezas de mejor nivel 
que se mntraroa e«te aAo en Buenas 
Aires, atoan/ó a cubs>«tir mas de doa 
O tres meses t «pcctaculos que habí 
luatascnte cnuvocaban a quince o 
verme md personas, no aicaszarun 
este aór iaa tres u cuatro iml

Aw pui ejenapto. te «terstón de 
Jai>a Cesar del pvMipíaao Fqrapri 
Id 1 eaífu Pí ti uÜoul
□e Draacmvesky en una brilmme 
pue&a de te scUiZ inda Ladesmu.

t niífradr^. dei por acu Sin» o 
ir-< interpretada por do»
«ftrMei actuses Otwas de auto 
•es togoaato» ccent? t-1 i » a/um/iG 
oe Carsc» Scwng«ana « »a que

■ Oe R C q«e en
¿too aratato hstarraa Haaado la

¡órL ae pteetiuo ^ue auaie aí
xatr> Je anc r&aM'ic. m pena m

a Lz «Mu ’x-uerto
. •>» * t óe ia • <ár

i-tyivrTxeiacia A gredo
A,-./»* et' r.,,»r-^ de a
■ •> 1 mrb

r qw -■ a vO> enastar t en 
“• ■/ «*U-» X fii

tor pan» áJF.' «af*ea 
* ‘ 3* 'r r ’SM OO V.

awas» • tíU*»* s i', vf r"«
«et*- Mpt se 4 «• -. -ato
.t- en r yo» ♦ •

Mear v en A<g0
U4&» 5 pw p*aeur dá ao
-«•ato toa abanto a tto grwpatoi 
OtoMMMe. tata rvd’aáL oí j» tese 
*ral»

'a«>te>A4 cc^rsú mcyar ii»WTi • 
tetas* &.!>toufr«»vadi. a 

convocar gran cantidad de público 
por sus rapectáciiloi de buen nivel y 
el bajo costo de las localidades, tata 
■ ño naufragaron aperando a 
Ci(hjÍo) ^lumn Hitmwi de ibsen y 
un eipccláiulo integrado por d<N 
sainetes argentinos tradicionales. 
Sólo Ja reposición de ¿sct'ias de la 
calle de I Imcr Rice tuvo alguna 
icpcrcusion

Por mra parte, los mayores caitos 
lo constituyeron aquellos especiácu 
los dedicados exclusivamente al 
divcrtimento y apoyados en super 
produce iones espectaculares, tales 
como Drhcula, ti diluvio que tiene, 
o los tradicionales shows montados 
sobre te base de un humor grosero y 
coristas desnudas

Ante este panorama, los produc 
tore5 abrieron mis viejas gavetas, o 
recurrieron a su mate memoria y 
hnn comenzado a desempolvar 
cuanta comedia antigua tuvo ento 
alguna vez A/i(/ercs, una tan anti 
gua como elemental pieza nortéame 
ruara, la fahmera de Aghata 
Chastie; Capitulo Segundo de Nal 
Simón Pie trampa murial, a 
las que ve suman las también anti 
guat piro menos eficaces comedias 
argentinas de bajo mvek

In sinteMs la temporada de 1979 
parecería suponer el derrumbe del 
tcairo de arte en Buenos Airea, una 
ciudad acostumbrada a tener desde 
hace setenta años, una decena de 
espectáculos de buen nivel con pro­
bada asistencia de publico

■Si esto ugue asi tendremos que 
dedicamos a otra cosa» comentó un 
actor de larga trayectoria en el tea 
tro de arle «No se (rata ya de 
comocar a los espectadores que 
necesitamos para vrvir de nuestra 
pfotCMón. que remen, aunque sea, el 
mínimo de publico que no* alíenle 
para seguir trabajando»

1 l icairr. padece una permanente 
sangrio de mejores cultores 
veinte de Ir* más grandes actores 
argenimin. cinco dramaturgos de 
primer nivel directores, ctccnógra 
í<< han tenido que emigrar Una 
prom<<«on que llevará muchos año» 
reemplazar

Ltv. que v han quedado luchan 
úimüa c! de aliento se arrinconan 
en xmi«* pequeñas y lanzan zarpazo* 
crwstra un medio que ios anta cada 
vez m»i Quedan como I raneen ira 
úracs dinpucMo* a lanzar w men«aje 
m ir» r«jco* que lo» quieren oír Y 
qoe cada ra toa meno» ■
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futuro* levVruxH pa/a |g M íurniarán en esa pequeña naeina cqr 
in'amerM.ana, dr SOIXM) bilOmctrm cuadradas > dos millones de tubi 
lomes I l único país del cotiiinmic que no (une ejercHo

Se leunió en Hcljfiiadii a linca de noviembre la segunda conlerencto del 
• • • • de la» agene iav »!<• ptrnsa correspondientes a loa países nu ah 
ncadus Fundailn en 1976. la coníertnctf reunió a los representantes 
de cniLucnia v m?>$ paivex cinco uhaervadares de agenens de prensa 
europeas j numerosos representantes de oígannmcH internacionales 
entre loa qu«. figuraba la UNESCO Se adoptó un «pnigrumn 
acdtín» hasta 1982 Los documental recomiendan la •dticolonlta 

de li inlormación y el establecimiento de un «riMevo orden ínter 
nacional de la mforniiicibit» 
Lot> estatutos exigen un intercambio de informaciones tob/eiiwi, rer 
dodero, clurv i pmtsv» que refleje los principios y los objetivos del 
movimiento de los no alineados Su elaboración dio lugar a virulentas 
criticas hutía las grandes agencias de prcnia internacionales acusadla 
de estar al servicio •delcoltmialwno, del imperialismo y del capttails 
mu y de •deformar» las informaciones provenientes del tercer mundo. 
1 I programo de acción preve también una importante ayuda lee nica, 
moiül y maieriol para la formajón de periodistas. ■ las agencias de 
los países no alineados, a los menos desarrollados y a los movimten 
tos de liberación nía tonal Un grupo de etpettos elaborará propuestas 
relativas a loa aspcclOK técnicos del intercambio de informaciones 
entre los miembros del pool Los gobiernos de los países no alineados 
fueron imitados ■ reducir en un 50% bus tarifas relacionadas con las 
comunicaciones internacionales vía satélite.
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El presidente de Costa Rica. Rodrigo Carozo, presentó el 27 de 
diciembre de 1^ h anie la ONU un proyecto para la creación en su 
país de una «Universidad Para La Paz» Las Naciones Unidas, vola 
ron por unanimidad el pasado mes de diciembre la creación de dichn 
universidad I l proyecto se basa en que «/a pat no es el fin de un 
confítelo o el úiicnrem) entre dos guerras, sino que dehe ser una 
conquista prmiant me i no '• supeditada a los buenos teníimiettios, 
sino además a un mínimo de conocnnientos precisos, teóricos y prúcti 
ros •

Concebido como un centro de estudios universitarios de poní grado, 
de características irlvetfigativas y propósitos universalistas, la «Uní 
validad Para La Pan pretende formar y preparar hombrea «pora el 
diulonu entre los pueblos »• goNernos. como punto de partida en la 
eonsecusión de la pai universal.» Los eludios deben tender a procu 
nt la elevación de las condiciones de vida de las grandes masas de 
población •Salta a la vista que en ciertas regiones del globo reinan 
cundtcioties de /ranea injusticia que revisten formas de persecución 
potinca o religKtsa. de carestía de alimentos, salud v educación, de 
scgreim ton racial i inseguridad que aparejan formal de deshutnuni 
rae fon i que ¡¡reitpltan la uoleneio». declararon en Costa Rica los 
promotores de la Universidad. Pese a la aprobación de la ONU. se 
reconocen los diftculdides para poner en marcha esta casa de estudios 
que sería la primera en su género en todo el mundo Pero Costa Rica 
ha reiterado bu convencimiento en la necesidad de la institución. La 
Universidad iniciarla «uv funciones trabajando en 7 diferentes Areas de 
estudio la ir enología o estudios para la paz, educación y pedagogía 
para la paz derechos humanos, comunicación, ironsfercncia científico 
) tecnológica, recursos naturales y calidad de vida, y la piz y el 
confítelo
Se creará también, dentro del marco jurídico costarricense una lunda 
cion internacional que será la encargada de velar permanentemente 
por la marcho y función amiento de la «Universidad Para la Paz». Inte 
grarán e tn fundación personalidades mundiales de prexligio acude mi 
cu y representación geográfica nacional y especialistas de las Nació 
nes I nidas I stu organización será la encargada de velar por la buena 
marcha de la Universidad
Si el proyecto del presidente Rodrigo Carazo logra cumplirse, los

l as muhinDcivniies i aneo |q con» leticia tranquila con respecto a iu«- 
relie iones con el tercer mundo Según el diano f-e Monde ettn m 
deduce de un miarme presentado en la conferencia de la Camara de 
Comercio lntctnoc> o .1 (C< li. realizada a Fines üe octubre en Abdt 
jan. Para llegar i estas conrlusjonri fueron entrevistados lo* reamaras 
bles de noventa firmas de lo* I I UU y de otros países induxüialei 
Generalmente las multinacionales creen •apttriar una coninbutibn 
importuno'• aJ desarrollo del tercer mundo Pero se quejan de que los 
países en desarrollo •/«< acusan de una larga lista de pecados en reta 
clon a lo qui hueca a dejan de hacer» Afirman que no es cierto que 
arrasen con las empresas locales, tampixx) usan procedimiento* exoe 
bivámenle c apiialistas, ni *cm indiferentes a lo» objetivos nacionales y 
tratan de mejorar la redistribución de ingresos y el equilibrio nacional 
Aseguran iu mulUnncioualts eque son fundamentalmente sensibles a 
los oblcinvs veneróles de tos países en desarrollo». Claro que muchas 
veces es imposible hacer coincidir la búsqueda de rentabilidad de una 
firma con los intereses profundos de un pala De lodos modos, ante 
ciertos iiitonvcmemex surgidos entre los años 50 y 60 las mulimazio 
nales están dispuestas h rever ciertas medidas •Hav numerosos qem 
píos en fos que un nacional es director de una filial e tiradera» v álgu 
ñas sociedades interrogadas ae consideran dispuesta i inclusive a atep 
lar •una pantcipación focal en el capital de sus fliudes^
I n cuanto o la «moral Abstracta», esta no figura en sus computadoras. 
Las sociedades transnacionüln trio ren lu necesidad de ser rcglamen 
ludas por su» gobiermif de t/rigen» en la esfera de los derechos dol 
honibit. sin embargo numerosas firmas se consideran en condiciones 
•di' nujorur lu situocfon interna» de loa paites donde se producen gra 
ves vioIbluxics en esc mentido Por último, las mulimacionilei trn'ttfi 
de que los organismo» como la ONU. salvo para diferendos interna 
cmnales jueguen un papel muy limitado ai tus acciones.
Nada mojen que conservar las manos libres

ANALFABETOS A LAS URNAS
Fl 18 de diciembre quedó clausurado en todo el Perú el periodo de 

inscripciones para las elecciones generales del 18 de mayo próximo 
F-stav elecciones se verían engrosadas por la opinión de I 882.500 
nnal labelos que luvieron vedado el voto pnra Inconsulta conalituyenle 
de mayo del año pasado Suman asi 6 penianoi los habilita
dos pura vuiai
Para los cominos venideros, en los que se eligirá al presidente, dos 
vicepresidentes 60 sen adores y IH0 diputados se han inscripto 
5 510 464 alfabetos y solamente 750 <XM) analfaheiot de loa qui efláo 
en condiciones de votar en el Peni I alia toda»lo conocer el número 
de electore* residentes en el exterior Algunas agrupa iones de la 
izquierda marxisia hablan pedido a ultima hora que se prunogara por 
un mes la inscripción de los analfabetos- I sia solicitud lúe denegada 
por el jurado nacional de elecciones, máxima autoridad del procesa 
I xplicít que no es poMhlc dilatar el plazo de inscripción porque se 
nece mi a un iietnpo prudencial para depurar los registros. «5e han dado 
todas las lacilidudrs pura que se inscribieran quienes lo deseabau» 
añadió
Asi concluyó una de la» principales etapas del proceso de transieren 
cía del poder, a efectuarse el 28 de julio próximo Al conocer el núme 
ro exacto de votantes, las autoridades electorales podrán montar toda 
la estructura comicial La segunda etapa culminará el II de enero Es 
la feilia limite para li inscripción de los partidos y frente» politices, 
requisito indispensable para que ésten puedan intervenir en lax deceto 
ncn.
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